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Lo que tienes en las manos es un trabajo realizado por un hombre quien tenía que escribir-
lo. Un profesor dijo “que nadie debe escribir un libro a menos que se reviente si no lo hace”. 
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podrás decir: ‘”Al que está sentado en el trono, y al Cordero, sea la alabanza, la honra, la 
gloria y el poder, por los siglos de los siglos”.

Juan David & Marilly Arango
Pastores Evangelistas
Directores Escuela de Evangelismo Profético
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Medellín · Colombia 
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creatividad, amor por las almas, por el deseo de 
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 EDICATORIAD

 NADA HAGÁIS POR CONTIENDA O 
POR VANAGLORIA; ANTES BIEN CON 

HUMILDAD, ESTIMANDO CADA UNO A LOS 
DEMÁS COMO SUPERIORES A ÉL MISMO  

Filipenses 2:3
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MAS VOSOTROS SOIS LINAJE ESCOGIDO, REAL 
SACERDOCIO, NACIÓN SANTA, PUEBLO ADQUIRIDO 
POR DIOS, PARA QUE ANUNCIÉIS LAS VIRTUDES DE 
AQUEL QUE OS LLAMÓ DE LAS TINIEBLAS A SU LUZ 
ADMIRABLE 	        1 Pedro 2:9

Este libro de edificación, busca impartir de parte de Dios los dones del Espíritu Santo, 
ensañando al lector la adoración en el espíritu y estrategias de evangelismo creativo, 
a fin de construir una nación santa.

Tenemos la convicción que Dios está levantando una nación santa, que el evangelio de 
Jesús transforma vidas, lleva sanidad, milagros y prodigios a esta humanidad que se 
muere entre los deseos de los ojos, los deseos de la carne y la vanagloria de la vida.  

Si miramos la historia, todas la naciones han sido creadas a filo de espada, valientes 
se han levantado en contra de la esclavitud, la opresión extranjera y entre otras más 
situaciones, por ende, es necesario entender que si queremos trabajar por una nación 
santa debemos tomar la espada, vestir la armadura de Dios y pelear la buena batalla; 
no es suficiente congregarnos cada domingo, porque sería sólo pensar en nosotros 
mismos y ¿Qué pasaría con los demás?
Corazón Encendido busca preparar al lector en lo mencionado anteriormente y ade-
más, establecer el reino de Dios en cada lugar donde usted se encuentre, preparán-
dole para realizar la obra de Dios en adoración, evangelismo creativo, ofreciendo son-
risas, abrazos de amor, y predicando el evangelio. Así construiremos una humanidad 
preparada para la venida de nuestro Señor Jesucristo.

Es imposible emprender proyectos de evangelismo y edificación sin antes hablar de 
adoración, pues considero necesario que la iglesia sea introducida en el río del Espíritu 
Santo, para que adorando a Cristo sea preparada y empoderada, es en esos momen-
tos donde hay revelación y cuando un pueblo es lleno de esas cosas que sólo puede 
dar Dios, va a su tierra y conquista.

 NTRODUCCIÓNI
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La adoración es la llave del corazón de Dios, cuando adoramos le cautivamos, llama-
mos su atención y Él se inclina hacia nosotros, porque en la adoración está su deleite.
El evangelismo es la pasión de Dios, alcanzar almas perdidas le genera tanta alegría 
que prepara fiesta por cada pecador que se arrepiente. Creo que la adoración y el 
evangelismo son los aspectos que no pueden faltar en ningún hombre o mujer que 
ame a nuestro Señor.

En estos cinco capítulos me permito sugerirle cómo trabajar por una nación santa, 
esto es más que un deseo, es visión y acción, producto de un Corazón Encendido.

Generalmente en los lugares que hemos ido con el equipo de Nación Santa, hemos 
encontrado iglesias hambrientas de Dios pero tienen la “nevera llena”, y Dios nos ha 
llevado a decirles: ustedes son portadores de bendición, afuera hay gente también 
hambrienta de Dios, pero, “su nevera está vacía”; nuestro trabajo es primero entender 
que tenemos la posibilidad de saciar no sólo nuestra hambre de Dios en Cristo Jesús, 
sino también aprender a llevar ese alimento a quienes no tienen nada de Dios; en las 
calles, los parques, colegios, etc.

Un evangelista necesariamente debe ser un adorador, cada creyente tiene que apren-
der que existe una relación directa entre hablarle a Dios y hablar de Dios, si nunca nos 
comunicamos con el Señor, sería imposible hablar de Él a otros.

Recuerde que somos nación santa, una nación donde cada persona tiene un Corazón 
Encendido de pasión por Jesucristo.

Este libro es la recopilación de varios mensajes que Dios me ha permitido predicar en 
varios años; es como si se estuvieran preparando para este tiempo porque a la hora 
de escribir cada capítulo encajaba cada palabra perfectamente con la otra, sin impor-
tar que todas fueran predicadas en tiempos y años diferentes.

PRIMERA PARTE
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Adoradores en el espíritu es lo que Dios busca, y creo que hay hombres y mujeres a 
quienes Dios desea levantar en adoración espiritual.

Este capítulo tiene como objetivo impartir al lector un amor y un deseo desde lo pro-
fundo del corazón de dar adoración al Padre, la cual traerá obediencia y amor por las 
almas, echará fuera espíritus de división y establecerá un tabernáculo de adoración, 
del mismo modo como lo hizo el rey David durante su gobierno en el pueblo de Dios.
David era un adorador de tiempo completo, pues si bien era músico, no sólo adoró con 
la música; también lo hizo danzando en el espíritu. Este hombre era un adorador va-
liente que adoraba con espada de dos filos en sus manos, adoraba con cántico nuevo 
y aún en su cama lo hacía, tal como lo muestra el libro de los salmos.

 Este es el estándar de adorador que Dios busca:

Aleluya.
1 Cantad a Jehová cántico nuevo; 
Su alabanza sea en la congregación de los santos. 
2 Alégrese Israel en su Hacedor; 
Los hijos de Sion se gocen en su Rey. 
3 Alaben su nombre con danza; 
Con pandero y arpa a Él canten. 
4 Porque Jehová tiene contentamiento en su pueblo; 
Hermoseará a los humildes con la salvación. 
5 Regocíjense los santos por su gloria, 
Y canten aun sobre sus camas. 
6 Exalten a Dios con sus gargantas, 
Y espadas de dos filos en sus manos, 
7 Para ejecutar venganza entre las naciones, 
Y castigo entre los pueblos; 
8 Para aprisionar a sus reyes con grillos, 
Y a sus nobles con cadenas de hierro; 
9 Para ejecutar en ellos el juicio decretado; 
Gloria será esto para todos sus santos. 
Aleluya.
Salmos 149 (RV60) 

Una cosa he 
Demandado a jehová, ésta 
buscaré; Que esté yo en la 
casa de jehová todos los 
días de mi vida.
Para contemplar la 
hermosura de jehová, Y 
para inquirir en su templo
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Podemos encontrar varios puntos importantes en este texto: primero, habla de can-
tarle a Dios cántico nuevo.

El cántico nuevo es más que una nueva canción, se refiere a un canto que nace del 
espíritu y es inspirado por Dios mismo; podríamos decir que es el canto que Dios de-
sea escuchar en ese momento por parte de su iglesia, y usa a una persona para que 
dirija la congregación a cantarle específicamente las palabras que Él quiere escuchar, 
también se presenta en la adoración intima. Es un canto espontaneo, no es planeado y 
siempre tiene soporte en la palabra de Dios; acá encontramos adoradores que tienen 
el privilegio de traer un mover profético dentro de la música.

Hoy recuerdo que en mi congregación se realizó un evento muy importante, su nom-
bre era “Impartiendo el legado”; desafortunadamente no pude asistir, pero estuve muy 
atento a la transmisión en vivo a través del internet. La participación del equipo apos-
tólico de nuestra iglesia y personas usadas por Dios como la apóstol Marcela Mac-
Millan y lógicamente  mis pastores principales Andrew y Katty McMillan entre otros, 
hacía pensar que serian días donde se adoraría profundamente y por largos tiempos; 
efectivamente así fue, superó mis expectativas, de hecho hay una experiencia hermo-
sa que viví durante este congreso y se las compartiré: En uno de los mensajes, llegó 
un fluir profético, y el expositor empezó a ministrar a la congregación y decía: “empieza 
a cantar y escribamos una canción juntos”; de repente, todos corrían hacia el altar y 
llevaban letras, melodías, ritmos, en fin; yo era solo un espectador detrás de la pan-
talla de mi computadora, pero tomé una decisión, empecé a sonar mi guitarra y Dios 
insinuó una melodía, fui donde mi esposa y junto con mis hijas empezamos a cantar:

Digno, Santo, Dios de los cielos Digno y Santo
El universo adora tu hermosura, 
nuestras coranas rendimos ante ti.

Dios me ha regalado muchas canciones, pero esta es una de mis favoritas, pues nació 
del espíritu de Dios y junto a mi familia adoramos en cántico nuevo.

En ocasiones los cristianos vivimos a la expectativa de lo que Dios puede hacer, y 
vemos como usa a otros y decimos wow, pero Dios desea algo más de nosotros, que 
tomemos la decisión, que sonemos nuestro instrumento, ya sea guitarra,  piano o 
nuestra voz, para insinuarnos melodías y letras de lo que Él mismo quiere escuchar. ¿Y 
usted qué espera? Tome la decisión y hágalo ahora.

Una congregación santa

A medida que pasan los años, los cristianos hemos ganado terreno, muchas personas 
han decidido congregarse en una iglesia no tradicional y esto ha sido de gran ben-
dición, pero también se ha evidenciado un fenómeno que no es nuevo, pues se ha 
presentado desde los tiempos de la iglesia primitiva; han aparecido congregaciones 
donde la doctrina enseñada es totalmente desviada y difiere con la que compartió 
nuestro señor Jesucristo y sus apóstoles, esta situación ha generado que aquellos a 
quienes predicamos sean poco receptivos al mensaje de salvación. 

Desafortunadamente el porcentaje de participación del cristianismo en la  población 
mundial es muy pequeño, (Según un estudio del Pew Forum Research Center, el 31% 
de la población mundial es cristiana: un total de 2.200 millones de personas. Cifras 
publicadas el 19 de diciembre de 2012 en los Estados Unidos, Para este estudio se han 
tomado estadísticas demográficas de más de 230 países y territorios) cabe aclarar que 
en ese porcentaje está incluida la iglesia tradicional y muchos que se confiesan cris-
tianos pero que realmente no lo son, estas cifras no deben desmotivar a un cristiano 
y mucho menos a un líder; la palabra dice que “muchos son los llamados y pocos los 
escogidos”, tampoco puede ser esto una excusa para no compartir el evangelio.

Cuando hablamos de una congregación santa, hablamos de un conjunto de personas 
que han tomado la decisión de vivir para Cristo, y se han separado del pecado; algunos 
caen pero se levantan, se arrepienten y siguen adelante. Desafortunadamente ha cre-
cido el síndrome de la religión también en las congregaciones cristianas, esta situación 
que impide a la congregación ser santa, por eso oramos para que cada persona que 
conozca a Dios, sea libre de toda religiosidad.

Dios desea que esa congregación a donde usted asiste cada semana, sea santa por 
completo; y usted es llamado a interceder y orar para que eso suceda.

La adoración en una congregación santa es una adoración exagerada, que se sale 
de los moldes establecidos por los hombres, se declaran los cielos y la tierra juntos y 
ángeles se unen a adorar; es como el sonido de muchas aguas o el estruendo de un 
trueno, el Espíritu de Dios se pasea en medio de ellos, trayendo sanidades, milagros, 
prodigios y libertad.
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Es muy similar a la adoración en el cielo, Apocalipsis 19:5 - 8 nos da una ilustración 
de esto.

Y salió del trono una voz que decía: Alabad a nuestro Dios todos sus siervos, 
y los que le teméis, así pequeños como grandes.
Y oí como la voz de una gran multitud, como el estruendo de muchas aguas, 
y como la voz de grandes truenos, que decía !Aleluya, porque el Señor nues-
tro Dios Todopoderoso reina!
Gocémonos y alegrémonos y démosle gloria; porque han llegado las bodas 
del Cordero, y su esposa se ha preparado.
Y a ella se le ha concedido que se vista de lino fino, limpio y resplandeciente; 
porque el lino fino es las acciones justas de los santos.

La adoración en una congregación santa está ciento por ciento sujeta a la palabra de 
Dios, mostrando una doctrina totalmente sana

Salmos 149:5, habla de adoradores que adoran al padre aun sobre sus camas, es 
curioso porque generalmente al llegar la noche y luego la hora de dormir, nunca logro 
concebir el sueño sin antes escuchar adoraciones que me transportan a una dimensión 
espiritual, algunas veces son horas despierto en adoración, en otras el sueño daña el 
idilio. Mi esposa entiende que la adoración hace parte de mi vida, por eso ella la dis-
fruta también y hemos entendido que aun en nuestro lecho debemos adorar a Dios, 
cuando nadie nos ve, esto habla de intimidad.

Salmos 149:6 me encanta porque nos invita a adorar no sólo con nuestras gargantas, 
sino también con espadas de dos filos en nuestras manos. La palabra de Dios nos 
habla de la armadura de Dios y en efesios 6:17 dice:

Y tomad el yelmo de la salvación, y la espada del Espíritu, que es la palabra 
de Dios

Debemos  entender que adoradores con espadas de dos filos en sus manos, son aque-
llos que cantan la palabra de Dios y derriban fortalezas espirituales; el apóstol Pablo 
dice que “nuestra lucha no es contra sangre ni carne, sino contra principados, po-
testades y huestes espirituales de maldad en los lugares celestes”, es decir, lugares 
espirituales. Además permítame decirle que con cánticos repetitivos y monótonos o 
más bien religiosos, nunca se llega a luchar a esos lugares, se hace con adoración en 
el espíritu, a través de la palabra revelada que es nuestra espada.

Precisamente salmos 149:8 dice:

Para aprisionar a sus reyes con grillos, Y a sus nobles con cadenas de hierro 

¿A qué se refiere?

 
Esto nos habla de lo mencionado anteriormente: “principados, potestades y huestes 
espirituales de maldad en los lugares celestes”.
Cuando adoramos  en el espíritu, hay un fluir profético en nuestras bocas de parte de 
Dios, en ese momento las tinieblas son sacudidas,  aprisionamos demonios y toda su 
maldad y pudrición con que quieren contaminarnos es rota; es increíble porque no sólo 
lo podemos hacer con nuestras bocas, pues la adoración nace del corazón; entonces: 
¿un músico puede entrar a adorar profundamente y profetizar, solo con su instrumen-
to?, claro que sí, David escribe este salmo con pleno conocimiento; recordemos el 
pasaje en  1 Samuel 16:23, que nos muestra esto, es impactante.

Sucedía que cuando el espíritu malo de parte de Dios venía a Saúl, David 
tomaba el arpa, la tocaba con su mano, y Saúl se calmaba y se ponía bien, y 
el espíritu malo se apartaba de él

Éste es un llamado a cada músico a que dispongan su corazón a adorar y verán su 
gloria manifiesta; pues con sus instrumentos podrán profetizar, echar fuera demonios 
e incluso ver sanidades.

Definitivamente este salmo 149  describe al adorador que Dios busca.

En días pasados hablaba con un amigo que es un gran adorador y músico, y le pregun-
té: cuando entras en adoración en el espíritu, ¿Qué es lo que más te impacta de Dios 
en ese momento?, su respuesta me encantó, “lo que más me impacta es Dios mismo” 
.Esa frase en definitiva proviene de alguien que conoce a Dios.

Los tiempos de adoración no son tiempos de pedir, por el contrario son tiempos de 
dar a Dios lo mejor que tenemos, es cuando exponemos nuestro ser delante de Él, ahí 
olvidamos todo y nuestros ojos están fijamente cautivados en su hermosura. Mi amigo 
me decía esto deseo, citándome las escrituras.
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 Una cosa he demandado a Jehová, ésta buscaré;
Que esté yo en la casa de Jehová todos los días de mi vida.
Para contemplar la hermosura de Jehová, y para inquirir en su templo 

Es importante entender que la adoración en el espíritu, no es algo exclusivo de pocos; 
si bien son pocos los adoradores conocidos, todos los hijos de Dios tenemos la posi-
bilidad de adorar.

Por otra parte uno de los retos más grandes para un adorador en su congregación, es 
olvidarse que tiene que ministrar a la iglesia; la tarea principal es cambiar la atmosfera 
y prepararla para que se derrame la gloria de Dios, pues es Dios mismo quien ministra 
a su asamblea. Generalmente las congregaciones tienen un esquema diseñado donde 
la alabanza y la adoración empiezan las reuniones, y luego se predica la palabra de 
Dios, éste punto es muy importante y en algunas iglesias lo han tomado sólo como un 
cronograma, pero en otras han entendido el motivo real de esto, y es precisamente 
lo que mencionaba anteriormente que haya una atmosfera de gloria para sembrar la 
palabra en el corazón de cada persona.

Muchos creen que la ministración está sólo en las canciones suaves y que las cancio-
nes rápidas son únicamente para que la iglesia “caliente motores”, ésta idea es equivo-
cada, puesto que Dios puede traer un mover de su gloria también en canciones rápidas 
y derramar de su gozo o quebrantar personas en medio de alabanzas o adoraciones 
alegres. Los adoradores debemos entender que Él lo puede hacer porque es soberano 
y que no somos nosotros, es Dios quien por su misericordia y gran amor derrama su 
gloria, no por lo que nosotros hagamos.

Es primordial entender que cuando se ministra en un equipo de alabanza, está expues-
to públicamente, debido a que ya usted es una guía, una figura que muchos miran por-
que reconocen en usted el don de Dios; usted debe ser el mismo en el pulpito y cuando 
está con sus amigos, o en la universidad, o en el trabajo, y en cualquier lugar, no se 
trata de cómo se vea o se escuche en el escenario, se trata que entre los hermanos y 
los no creyentes refleje el carácter de Cristo; debe entender que usted es un adorador, 
no un artista, pues Dios busca adoradores en espíritu y verdad, no artistas.

Si dirige la adoración en su congregación o desea hacerlo, necesita entender que su 
vida debe tener frutos; veamos este pasaje en la palabra de Dios en el evangelio de 
Mateo 21:19.

 Y viendo una higuera cerca del camino, vino a ella, y no halló nada en ella, 
sino hojas solamente; y le dijo: Nunca jamás nazca de ti fruto. Y luego se secó 
la higuera 

Jesús fija su mirada en un adorador porque uno de los propósitos por los cuales fuimos 
creados es adorarle, pero no debemos mostrarnos llenos de hojas como si fuésemos 
los más hermosos o talentosos, lo mas importantes son los frutos, lo que podemos 
ofrecer a Dios además de música, tal vez Jesús quiera mirar en nosotros y sólo vea 
hojas, en ese momento estaríamos en serios problemas créalo.

Además un adorador debe conocer muy bien su equipo; es común que los directores 
de alabanza sepan quienes son los más talentosos, los que pueden dar una mano 
cuando alguien falta y los que cantan mejor, entre muchas cosas más de la música; 
pero el adorador debe ir mucho más allá, debe mirar con ojos espirituales; probable-
mente usted diga, ¡sí! , yo lo hago, yo miro como está la santidad del equipo, quienes 
vienen a la oración juntos, quienes son más fieles, cuando hablo con ellos me doy 
cuenta cual es su motivación, les brindo la confianza suficiente para que entiendan que 
estoy para apoyarles, organizo integraciones para crear unidad; ¡correcto! todo eso 
es verdaderamente necesario, pero a lo que me refiero es a la dirección espiritual del 
equipo, enseñarles a moverse en una dimensión de gloria, a entender la voluntad del 
Espíritu Santo en una ministración, a llevar a la iglesia a adorar en el espíritu y no en 
el alma o en la carne, debemos entender que si Dios desea traer un mover de gozo, 
ministraremos con gozo, o si desea ministrar sanidad, saber quien de tu equipo de 
adoradores tiene el don de sanidad, o si hay un mover profético, saber quien del equipo 
de adoradores es profeta; el director de alabanza y adoración no puede ser autosu-
ficiente, su trabajo se refiere a reconocer en ellos no sólo sus talentos, sino también 
sus dones espirituales, y colocarlos en el momento que se requieran exactamente; un 
buen ejemplo sería cuando en una canción hay un sólo de guitarra, usted como direc-
tor ¿a quién colocaría?, lógicamente que a un buen guitarrista! lo mismo sucede con los 
dones espirituales en la adoración.
 

La intimidad

Hay algo que es supremamente significativo en la adoración y es la intimidad, es el 
momento donde un adorador derrama su ser delante de Dios, no es algo público, 
por lo  tanto no hay inhibiciones. La palabra habla de muchos personajes que tenían 
intimidad con Dios, estos hombres entendieron que la vida pública era sólo un reflejo 
de lo íntimo.
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Al no tener intimidad con Dios limitas tu  cristianismo a los domingos, esto es religio-
sidad, pero la religión ha fracasado, un buen amigo me enseñó, “si la religión tuviera 
efectividad países como Colombia, Australia, México, entre otros, serian países exito-
sos, pero no lo son porque la religión tampoco lo es”; Jesús dijo:

 Mas tú, cuando ores, entra en tu aposento, y cerrada la puerta, ora a tu 
Padre que está en secreto; y tu Padre que ve en lo secreto te recompensará 
en público
Mateo 6:6

Hace algún tiempo una familia me preguntó ¿cómo adoramos para sentir a Dios?
La respuesta llegó inmediatamente, no se trata de sentir nosotros, se trata de hacer 
sentir a Dios.

Lógicamente siempre deseamos sentir su presencia, pero cuando adoramos debemos 
entender que no es un momento de esperar o recibir, por el contrario, se trata de dar 
lo mejor que tenemos, de exponernos tal y como somos, de humillarnos y rendirnos. 
Delante de Dios no hay secretos, Dios lo ve todo, por ende nada podemos ocultar.
El centro de nuestra adoración, necesariamente debe ser Cristo, no lo que deseamos; 
generalmente algunas personas adoran diciendo o cantando: ¡Padre transfórmame, 
renuévame, avívame, escúchame, dime, muéstrame, enséñame, prospérame! y mu-
chas palabras más, y cada vez que entran a la presencia de Dios es igual, por eso 
no han experimentado un nivel de gloria en su intimidad con Él, porque a pesar que 
necesitamos que el Señor haga todo eso en nosotros, si analizamos cada palabra, 
la podríamos remplazar por:  yo, yo , yo… Realmente la adoración es un tiempo de 
contemplar y exaltar:

 Y orando, no uséis vanas repeticiones, como los gentiles, que piensan que 
por su palabrería serán oídos 				  
Mateo 6:7

La familia que mencionaba anteriormente tuvo intimidad con el Señor esa noche, se 
enfocaron en Dios y al día siguiente suena mi teléfono y me dicen, ¡fue fantástico!, la 
gloria de Dios descendió, mi esposa recibió nuevas lenguas, es algo que nunca ha-
bíamos vivido, pero lo importante es que le adoramos. ¡Esa es una experiencia de 
adoración en el espíritu!

La palabra de Dios ilustra algo en cuanto a la adoración, es un texto que en lo personal 
me encanta: 

Y miré, y vi que en medio del trono y de los cuatro seres vivientes, y en 
medio de los ancianos, estaba en pie un Cordero como inmolado, que tenía 
siete cuernos, y siete ojos, los cuales son los siete espíritus de Dios enviados 
por toda la tierra.

Y vino, y tomó el libro de la mano derecha del que estaba sentado en el trono.
Y cuando hubo tomado el libro, los cuatro seres vivientes y los veinticuatro 
ancianos se postraron delante del Cordero; todos tenían arpas, y copas de oro 
llenas de incienso, que son las oraciones de los santos;  y cantaban un nuevo 
cántico, diciendo: Digno eres de tomar el libro y de abrir sus sellos; porque tú 
fuiste inmolado, y con tu sangre nos has redimido para Dios, de todo linaje 
y lengua y pueblo y nación;  y nos has hecho para nuestro Dios reyes y sacer-
dotes, y reinaremos sobre la tierra.

Y miré, y oí la voz de muchos ángeles alrededor del trono, y de los seres 
vivientes, y de los ancianos; y su número era millones de millones, que decían 
a gran voz: El Cordero que fue inmolado es digno de tomar el poder, las rique-
zas, la sabiduría, la fortaleza, la honra, la gloria y la alabanza. 

Y a todo lo creado que está en el cielo, y sobre la tierra, y debajo de la tierra, 
y en el mar, y a todas las cosas que en ellos hay, oí decir: Al que está sentado 
en el trono, y al Cordero, sea la alabanza, la honra, la gloria y el poder, por los 
siglos de los siglos. Los cuatro seres vivientes decían: Amén; y los veinticua-
tro ancianos se postraron sobre sus rostros y adoraron al que vive por los 
siglos de los siglos.
Apocalipsis 5: 6-14

Algo que me llama la atención en este pasaje es que la adoración está centrada total-
mente en Cristo, el cordero inmolado es Él, además otra cosa que me impacta es que 
la música está vinculada directamente en la adoración celestial, pues si analizamos 
dice que todos tenían arpas y cantaban un cántico nuevo; esto último habla de adora-
ción inspirada por el Espíritu Santo, quien aún en el cielo inspira la exaltación de Cristo.
Éste es un modelo a seguir para la adoración en la tierra, debemos acercarnos lo que 
más podamos a la adoración celestial.

Usted puede hacer descender la gloria de Dios con su adoración a Cristo, puede provo-
car situaciones físicas incomprensibles sólo por adorar en el espíritu; no se conforme 
con sentir como su cuerpo tiembla, Dios le quiere usar de una forma mayor:
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Después de haberles azotado mucho, los echaron en la cárcel, mandando al 
carcelero que los guardase con seguridad. El cual, recibido este mandato, los 
metió en el calabozo de más adentro, y les aseguró los pies en el cepo. Pero 
a medianoche, orando Pablo y Silas, cantaban himnos a Dios; y los presos 
los oían. Entonces sobrevino de repente un gran terremoto, de tal manera 
que los cimientos de la cárcel se sacudían; y al instante se abrieron todas 
las puertas, y las cadenas de todos se soltaron. Despertando el carcelero, 
y viendo abiertas las puertas de la cárcel, sacó la espada y se iba a matar, 
pensando que los presos habían huido. Mas Pablo clamó a gran voz, diciendo: 
No te hagas ningún mal, pues todos estamos aquí. El entonces, pidiendo luz, 
se precipitó adentro, y temblando, se postró a los pies de Pablo y de Silas;  y 
sacándolos, les dijo: Señores, ¿qué debo hacer para ser salvo?  Ellos dijeron: 
Cree en el Señor Jesucristo, y serás salvo, tú y tu casa 
Hechos 16:23-31

Cuando adoramos en el espíritu, lo sobrenatural se manifiesta en lo natural; vemos 
a Pablo y a Silas encarcelados de manera injusta; esto me llama la atención y me 
recuerda que hay algunas cosas que nos enseña Dios a los adoradores, la primera es 
que un adorador soporta la aflicción y la injusticia, porque sólo le interesa adorar a ese 
Dios que nunca le rechaza y es totalmente justo. Vemos que después de haber sido 
azotados, Pablo y Silas no se detenían, probablemente el dolor era fuerte y cualquiera 
hubiese dormido a causa del agotamiento físico que provocan los azotes a que fueron 
sometidos, sin embargo, era ya media noche y estos hombres oraban y cantaban, 
precisamente ese es el segundo punto a tener en cuenta, un adorador en espíritu y 
verdad no tiene tiempo para dolores, sólo desea adorar, esto es impresionante porque 
al mismo tiempo evangelizaban, pues los presos escuchaban su clamor, es éste el 
tercer punto que el Padre nos enseña, un adorador hace que su adoración sea usada 
por Dios como instrumento de salvación; a Cristo le apasionan las almas, por eso fue 
a la cruz, y es necesario que nosotros deseemos usar la adoración para la salvación, 
miles de personas han sido cautivadas por Dios a través de la adoración que sus hijos 
le damos.

En el texto bíblico existe algo trascendente, lo que sucedió cuando Pablo y Silas ado-
raban, inicialmente no fue un terremoto, eso es posterior, primero sucedió algo mayor, 
porque probablemente la atmosfera de ese lugar fue transformada y la presencia de 
Dios descendió tocando el corazón de los presentes; el último punto a tener en cuen-
ta y que el Señor me ha enseñado es que en medio de una adoración genuina Dios 
manifiesta su gloria; la palabra no dice que pasó con los prisioneros, pero si menciona 
que cuando la gloria de Dios se manifestó físicamente, en ese lugar sobrevino un gran 

terremoto, sacudiendo los cimientos y se abrieron todas las puertas y las cadenas de 
todos se soltaron; probablemente te has preguntado ¿Por qué los presos no huyeron?, 
Pues exactamente eso sucedió; generalmente en la cárcel hay internadas personas 
que darían lo que fuera por salir de ese lugar; he tenido la oportunidad de visitar y 
ministrar en varias cárceles y la escena no es para nada agradable; en la cárcel de 
máxima seguridad de Itagüí cerca a Medellín Colombia, por ejemplo, la seguridad para 
ingresar y salir es extrema, lógicamente debe ser así; pues el ser humano desea ser 
libre independientemente de saber si ha sido bueno o malo; el ambiente espiritual en 
esos lugares es muy fuerte, denso y no es bueno; las personas se adaptan a vivir en-
cerradas pero el corazón se endurece cada día mucho más; podría asegurarle que a la 
mínima posibilidad de escape, muchos se darían a la fuga. 

Entonces ¿Qué pasó? ¿Se asustaron por el terremoto? Como mencioné anteriormente 
mientras Pablo y Silas adoraban, la presencia de Dios llegó sobre ese lugar, me atre-
vería a decir que en ese momento el espíritu de cada preso fue tocado y al igual que 
Pablo y Silas fueron transformados; por esta razón no huyeron, porque antes que las 
cadenas físicas se rompieran, sus cadenas espirituales fueron rotas. La palabra dice 
que “donde está el Espíritu de Dios hay libertad”, eso sucedió, ellos entendieron que 
no era bueno delante de Dios huir y tomaron la decisión de quedarse en sus lugares. 
Hay algo claro y es que nadie desea irse de un lugar donde se ha derramado la gloria 
de Dios. Todo esto sucedió, por la pasión, el corazón encendido y el deseo que tenían 
dos hombres de adorar y tener intimidad con el Dios que nos ama desde antes de la 
creación. 

La santidad

Es imposible pensar en un adorador que no viva en santidad, esta es la principal cua-
lidad de un adorador en espíritu y verdad, pues las obras de la carne son contrarias 
a las del espíritu, vivir en la carne no es vivir en santidad y Dios busca adoradores en 
espíritu, el tiempo del hijo de Dios está cerca, estamos viviendo lo que la biblia llama 
los últimos tiempos pues hemos visto evidencias de lo que habría de suceder en dichos 
momentos; y Dios empezó a preparar el camino para la llegada de su hijo en una nube 
a levantar a su pueblo, un pueblo que debe vivir en el espíritu, vivir en santidad.

Si miramos las escrituras, Juan el bautista fue utilizado por Dios para preparar el ca-
mino de Jesús, lo mismo pasará con la segunda venida de nuestro señor Jesucristo 
como lo expresan las escrituras. Dios ha empezado a levantar una generación santa 
de adoradores, los cuales preparan la atmosfera para que el hijo de Dios venga:
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Mas la hora viene, y ahora es, cuando los verdaderos adoradores adorarán 
al Padre en espíritu y en verdad; porque también el Padre tales adoradores 
busca que le adoren. 

Dios es Espíritu; y los que le adoran, en espíritu y en verdad es necesario que 
adoren 
Juan 4:23 - 24

Me llama la atención cuando dice “la hora viene”, al provenir estas palabras de parte 
de Jesús, usted pensará que se refiere a la crucifixión, pero si examinamos detenida-
mente el texto, encontramos que dice “y ahora es cuando los verdaderos adoradores 
adorarán”, es interesante porque en la época de la Jerusalén que fue testigo de todos 
los prodigios y milagros realizados por Jesús, no había adoración como en otras épo-
cas por lo menos los evangelios no lo mencionan así, si fijamos nuestra mirada en los 
tiempos de hoy vemos que la hora viene, está muy cerca su venida pues muchas seña-
les escritas por los profetas y por Jesús mismo se han cumplido y Dios está levantando 
adoradores en espíritu y verdad, para preparar el camino.

¿Por qué el padre busca a adoradores en espíritu y verdad?, ¿no se supone que si son 
adoradores en espíritu y verdad, tienen una relación estrecha con Dios?, ¿Por qué 
desea Dios buscar a alguien con quien tiene comunión todos los días?

Dios nos creo para que le adoremos y desea que todos lo hagamos, el Padre busca a 
esos adoradores que creó, y que han aceptado a su hijo como salvador pero que no 
han entendido que pueden adorar en el espíritu y ser santos.  Él desea tener intimidad 
cada día con nosotros, desea traer revelación a nuestras vidas, por eso nos busca; 
usted puede ser un adorador en espíritu y verdad, ¿qué espera? ¡Tome la decisión de 
empezar a adorar profundamente cada día!

Pero lastimosamente muchos rechazan pasar tiempo con Dios y adorarle en espíritu 
y verdad, o simplemente se conforman con orar o adorar cinco minutos de su “valioso 
tiempo”, esto no es nuevo, ha existido desde mucho antes, lo que nos lleva a enten-
derlo como algo espiritual.

El hijo honra al padre, y el siervo a su señor. Si, pues, soy yo padre, ¿dónde 
está mi honra? y si soy señor, ¿dónde está mi temor? dice Jehová de los ejér-
citos a vosotros, oh sacerdotes, que menospreciáis mi nombre. Y decís: ¿En 
qué hemos menospreciado tu nombre? 

En que ofrecéis sobre mi altar pan inmundo. Y dijisteis: ¿En qué te hemos deshonrado? 
En que pensáis que la mesa de Jehová es despreciable. 

Y cuando ofrecéis el animal ciego para el sacrificio, ¿no es malo? Asimismo cuando 
ofrecéis el cojo o el enfermo, ¿no es malo? Preséntalo, pues, a tu príncipe; ¿acaso se 
agradará de ti, o le serás acepto? dice Jehová de los ejércitos. 

Ahora, pues, orad por el favor de Dios, para que tenga piedad de nosotros. Pero 
¿cómo podéis agradarle, si hacéis estas cosas? dice Jehová de los ejércitos. 

¿Quién también hay de vosotros que cierre las puertas o alumbre mi altar de balde? Yo 
no tengo complacencia en vosotros, dice Jehová de los ejércitos, ni de vuestra mano 
aceptaré ofrenda. 

Porque desde donde el sol nace hasta donde se pone, es grande mi nombre entre las 
naciones; y en todo lugar se ofrece a mi nombre incienso y ofrenda limpia, porque 
grande es mi nombre entre las naciones, dice Jehová de los ejércitos. 

Y vosotros lo habéis profanado cuando decís: Inmunda es la mesa de Jehová, y cuando 
decís que su alimento es despreciable. 

Habéis además dicho: ¡Oh, qué fastidio es esto! y me despreciáis, dice Jehová 
de los ejércitos; y trajisteis lo hurtado, o cojo, o enfermo, y presentasteis 
ofrenda. ¿Aceptaré yo eso de vuestra mano? dice Jehová 
Malaquías 1:6 - 13

Desafortunadamente hay muchos cristianos que han despreciado a Dios, en muchas 
formas o momentos, han creído tener intimidad sólo con saludarle dos minutos del día; 
al inicio de este capítulo hablábamos de una congregación santa, precisamente eso es 
lo que Dios desea santidad, consagración, dedicación a Él, tiempo de intimidad. 

Aborrecí, abominé vuestras solemnidades, y no me complaceré en vuestras 
asambleas. Y si me ofreciereis vuestros holocaustos y vuestras ofrendas, no 
los recibiré, ni miraré a las ofrendas de paz de vuestros animales engordados.
Quita de mí la multitud de tus cantares, pues no escucharé las salmodias de 
tus instrumentos
Amos 5:21-23
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Muchas personas desean basar su Cristianismo apoyado en una misericordia que per-
mite absolutamente todo lo malo, pero una adoración rodeada de pecado jamás será 
aceptada por Dios pues Él aborrece el pecado; si nuestras obras son conforme a la 
carne mi amado lector, no podremos ser adoradores en el espíritu, pues las obras 
de la carne son contrarias a las obras del espíritu (Gálatas 5:17); quiero mostrarles un 
ejemplo de esto, como Dios voltea su mirada ante el pecado, no porque odie a sus 
hijos, pues Él nos ama con amor eterno, sino porque no soporta el pecado.

Cerca de la hora novena, Jesús clamó a gran voz, diciendo: Elí, Elí, ¿lama 
sabactani? Esto es: Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has desamparado? 	
Mateo 27:46

Jesús el hijo de Dios, nuestro Señor y salvador, el Rey de reyes y Señor de Señores, se 
siente abandonado por el Padre Celestial, te preguntará usted ¿Por qué?

Sencillamente porque en ese momento sobre la persona de Jesús reposaban los pe-
cados de toda la humanidad incluyendo los suyos y los míos, pero Él lo hizo por amor 
a nosotros. Siendo inocente se hizo culpable ante el Padre, quien volteo su mirada y 
como dice la biblia en ese momento le abandonó, pero Él lo hizo para darnos salvación 
a nosotros y obtuvo una gran recompensa la libertad de sus amados y además dice 
la palabra de Dios que toda rodilla se doblará y toda lengua confesará que Jesús es el 
Señor, porque tomó nuestro lugar en esa cruz.

Si el padre voltea su mirada ante su hijo amado, si aborreció los cánticos y adoraciones 
de los judíos su pueblo amado, ¿qué nos hace pensar que podemos llegar al altar con 
adoración contaminada de pecado?

Otro aspecto que puede afectar la santidad de un adorador es el perfeccionismo, pues 
puede traer orgullo y altivez al corazón del hombre; generalmente algunas personas 
se enfocan en la perfección musical, o en cantar perfectamente, colocando este punto 
por encima de lo más importante que es la intención que hay en el corazón, con la base 
bíblica que para Dios debe ser hecho todo bien, es obvio que no debemos olvidar que 
para Dios hay que hacer todo con excelencia, pero se ha confundido la excelencia con 
el perfeccionismo. La excelencia debe ser integral no sólo en lo musical sino también 
en lo espiritual; no nos podemos conformar con adoradores que tengan una intención 
de adorar, el reino de Dios necesita adoradores que además de ejecutar bien un ins-
trumento, vivan en el espíritu, que entiendan los tiempos de Dios, que conozcan el 
mundo espiritual para guiar a la congregación a adorar en esa forma, no pueden ser 
sólo palabras.

Dice, pues, el Señor: Porque este pueblo se acerca a mí con su boca, y con 
sus labios me honra, pero su corazón está lejos de mí, y su temor de mí no es 
más que un mandamiento de hombres que les ha sido enseñado 
Isaías 29:13

Jesús mismo cita a Isaías en Mateo 15, exhortando al pueblo de Israel por quebrantar 
el mandamiento de Dios, usando la excusa de darle a Dios su ofrenda y por ésta causa 
abandonar a sus padres; la adoración y las ofrendas que damos a Dios no nos eximen 
de nuestras responsabilidades, si tienes el privilegio de dar una ofrenda de alabanza en 
su iglesia, eso no le quita la responsabilidad de pasar tiempo con sus hijos, esposa, o 
bendecir a sus padres, eso hace parte de la vida de un adorador que vive en santidad.

La adoración de un santo nace en su corazón, es entonces cuando puede derramarlo 
delante de Dios. Uno de los tiempos que recuerdo con mas agrado dentro de mi vida 
de adorador, fue un periodo donde en mi congregación tuve la oportunidad de adorar 
en la iglesia infantil debido a que la pastora que dirigía en la alabanza  a los niños estaba 
en su maternidad; fue hermoso, recuerdo una mañana de domingo donde cantábamos 
una canción y por un momento abrí los ojos y pude ver todos esos niños con sus ma-
nos levantadas y sus ojitos cerrados, adorando de una forma tan intima, realmente vi 
almas derramando el corazón delante de Dios, por eso el reino de los cielos les perte-
nece; los niños son sinceros, es necesario que adoremos sinceramente como adoran 
los niños que aman a Dios, de esa manera seremos coherederos del reino de Dios y 
los cielos nos pertenecerán. Pero hubo una época donde no se adoraba como lo hacen 
estos niños; la adoración en el pueblo de Israel había tomado un rumbo diferente a la 
establecida por Dios, los levitas quienes eran los encargados de tal labor habían perdi-
do la pasión y empezaron a adorar con rutina y religiosidad, esto también es pecado, 
pero aparece en la escena el rey David, un hombre acostumbrado a grandes retos. 
David tenía corazón de pastor, pues daba la vida por su rebaño, era valiente, luchaba 
contra leones y osos y si tenía que ir al frente de batalla y derribar gigantes lo hacía.
Siempre he pensado en David como ese hombre que estaba en los pastos haciendo 
reposar las ovejas, adorando con su arpa y fluyendo en cántico nuevo, pero cuando 
venia un oso o un león soltaba el arpa y peleaba.

David es un prototipo de Jesús, revolucionó la adoración de la época, tenía un corazón 
encendido, era tanta la pasión por adorar de éste hombre, que danzaba en el espíritu 
sin importar que estuviera desnudo, hasta el punto que su esposa pensó que estaba 
“loco de remate”; estableció adoración permanente en el templo por aproximadamen-
te cuarenta años. Definitivamente era un adelantado en el tema de la adoración, pero 
no era levita; David descendía de Judá, que significa “alabanza”, ésta era una tribu de la 
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cual quienes pertenecían a ella no podían ministrar a Dios como sacerdotes, debido a 
que éste privilegio era sólo para los levitas, pero con David Dios rompe los esquemas, 
pues él fue rey, sacerdote y profeta, además de adorador. Mi amado lector hoy Dios 
rompe los esquemas en su vida, pues le ha rescatado del pecado y le llama a usted rey, 
sacerdote, profeta y adorador.

Los levitas jugaron un papel importantísimo en la historia judía que en definitiva es 
el pueblo de Dios, pero el estándar de adorador que Dios busca no es religioso, ni 
tradicionalista, como lo mencioné anteriormente, Dios busca adoradores como David, 
adoradores con espadas de dos filos en sus manos, que adoran en cántico nuevo, que 
adoran aún en sus camas, adoradores que le exalten con sus gargantas, adoradores 
valientes, que tengan corazón de pastor, que amen el rebaño y den su vida por él; 
adoradores que se muevan en la dirección del Espíritu Santo sin temor a que dirán 
los demás, adoradores santos, que amen la intimidad con el Padre, adoradores que 
conozcan la palabra de Dios, aquellos que no se conforman, sino que desean más y 
más de la esencia de Dios, que profetizan con sus bocas y sus instrumentos, que no se 
desvían del camino, que adoran con entendimiento, hombres y mujeres con un cora-
zón encendido, tales adoradores el Padre busca que le adoren.

No se conformes, anhele ser de esos adoradores que el Padre busca, la Gloria de Dios 
será derramada sobre su vida. Cuando entre en esa dimensión de adoración verá mi-
lagros, prodigios y sanidades, pero debe permanecer en santidad, pues el pecado no 
permite ver lo sobrenatural.

SEGUNDA PARTE
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Cuando permanecemos en la presencia de Dios, somos llenos del Espíritu Santo, por-
que el deseo de Dios es permanecer en nosotros es ahí donde su  gloria se manifiesta 
en nuestra vida y veremos como todo es diferente en muchos aspectos.

El Espíritu santo además de ser una persona, es la promesa que el Padre nos ha he-
cho, actúa con poder, es el amigo que siempre está a nuestro lado, nos consuela,  nos 
anima, nos inspira, nos llena de sus regalos; y en este capítulo te lo quiero presentar.
Pero antes me gustaría que examinemos algunos aspectos importantes necesarios 
para la llenura de Espíritu Santo en cada creyente.

La Promesa

Existe un principio en el reino de Dios; “la unidad”, cuando hay un solo sentir, la pre-
sencia de Dios es derramada, tal como sucedió en pentecostés. Cuando hay división 
no opera el Espíritu de Dios; debemos entender que todo lo que Dios hace tiene un 
propósito y la promesa que deja el Padre a través de Jesús a la humanidad de enviar 
su espíritu también lo tiene, pero dicha promesa sólo la recibieron juntos y se cumplió 
cuando estaban en unidad (Hechos 1: 4-8)

¿Qué es una promesa?

Según la real academia de la lengua española, promesa es la expresión de la voluntad 
de dar a alguien algo.

Revisando el texto bíblico, La palabra usada en el original es el griego epaggelia, que 
además de promesa se refiere a garantía,(Seguridad o certeza que se tiene sobre 
algo); cuando alguien realiza una compra, siente mucha confianza al recibir la garantía 
del producto adquirido, así mismo un cristiano debe tener la certeza que la promesa de 
Jesús de enviar el Espíritu Santo es cumplida en su vida, la diferencia es que nosotros 
no hemos comprado nada, por el contrario aquel que nos da la garantía de su prome-
sa, fue quien nos compró a precio de sangre, y lo mejor de todo es que a diferencia de 
las garantías que nos ofrecen en el mundo, ésta no tiene fecha de vencimiento.

Jesús garantiza que esto sucederá, pues antes ya lo había asegurado veamos:

Pero les digo la verdad: Les conviene que me vaya porque, si no lo hago, el 
Consolador no vendrá a ustedes; en cambio, si me voy, se lo enviaré a uste-
des.        Juan 16:7

Una cosa he 
Demandado a jehová, ésta 
buscaré; Que esté yo en la 
casa de jehová todos los 
días de mi vida.
Para contemplar la 
hermosura de jehová, Y 
para inquirir en su templo
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Si miramos la palabra de Dios encontramos otras promesas que fueron cumplidas en 
su totalidad, una de ellas es la que el Señor dio a Abraham de un hijo, Isaac es el hijo de 
la promesa y al igual que él, nosotros también lo somos para Dios; y como Abraham 
quería un hijo para darle toda su herencia, así el Padre desea hacernos coherederos 
de su reino, veamos:

Y vosotros, hermanos, como Isaac, sois hijos de la promesa.
Gálatas 4:28

Es bueno saber que el Padre nos promete hacernos participes de su reino, pero una 
promesa mayor recibió el  pueblo por parte de Dios: El Mesías,  en quien se ha cumpli-
do todo lo prometido para la humanidad, no hay promesa hecha por Dios que no sea 
cumplida en Cristo Jesús, esto lo podemos encontrar en II Corintios 1:19-20; su obe-
diencia, su sangre derramada en la cruz, su muerte, crucifixión y resurrección, traen 
salvación y establecen el reino de Dios en cada persona y adicionalmente cumplen la 
palabra del Padre dada a través de los profetas.

Dios sabiendo que la humanidad además de la salvación debía ser empoderada para 
proclamar su reino a los perdidos, nos promete el bautismo en el espíritu que es la ma-
nifestación real de Dios en cada hombre, tomando su vida, transformándola, usándola 
poderosamente y haciendo de su cuerpo un templo.

El Espíritu Santo de Dios ha sido enviado  para hacer parte vital en su vida, anhele 
tenerlo. Él le bautizará, con su fruto le dará un mejor carácter, le llenará con sus dones 
y le revestirá de poder.

Pentecostés

El pentecostés inicialmente era una fiesta agrícola, la fiesta de la siega o de la cosecha, 
pero un suceso cambiaría el sentido de esta celebración  para el pueblo cristiano de 
todos los tiempos.

Siempre he pensado en el pentecostés, como el primer gran avivamiento de la iglesia 
cristiana, pues no fue un episodio sólo para la congregación, sino que el mundo fue 
testigo de ello.

Hoy día vemos varios tipos de congregaciones, he visitado algunas donde adorar es 
tan fácil y otras donde es todo lo contrario; las personas son mas parcas, no usan 
movimientos tan emotivos, pero sin embargo, la presencia de Dios se manifiesta; si 

miramos el texto encontramos que cuando llega la presencia del Espíritu Santo, la igle-
sia estaba sentada, no estaban brincando, ni de rodillas, simplemente sentada.

¿Cuál es la posición correcta en la iglesia?

No, no hay una posición determinada, pero lo que sí es verídico, es que el corazón de 
estas ciento veinte personas estaba en la posición correcta, estaban apasionados por 
Dios, su adoración y oración eran en el espíritu, de tal manera que la atmosfera de ese 
lugar cambió y la gloria de Dios cayó de una forma tan fuerte, que fue un estruendo; 
todos fueron impactados, no sólo los ciento veinte, sino también quienes estaban fuera 
del lugar donde ellos estaban,  algunos maravillados y como en todo impacto evan-
gelístico, algunos se reían, decían que estaban borrachos, de ahí la expresión en las 
iglesias cristianas, “estamos borrachos por el Espíritu Santo”.

¿Pero cómo llegó este grupo de personas a entender que es adorar y orar en el espí-
ritu?

Mirando un poco al pasado, muchas de estas personas conocieron y estuvieron al lado 
de Jesús, generalmente se habla de los 12 discípulos de nuestro señor Jesucristo, pero 
la palabra menciona muchos más, que probablemente hacían parte de este grupo de 
ciento veinte; en el evangelio de Lucas capitulo 10 verso 1 encontramos que Jesús 
envió a 70 de dos en dos delante de Él, me impresiona porque les dijo que sanaran a 
los enfermos y dijeran que el reino de Dios se ha acercado, pero aún no había llegado 
el día de pentecostés, ¿Cómo podrían sanar a los enfermos?, y hasta los demonios les 
obedecían y se iban en el nombre de Jesús, estos hombres eran privilegiados pues se 
movían en los dones del Espíritu Santo, y aun no era el tiempo de la cosecha; lo mismo 
pasa con usted, si obedece el mandato de Dios, recogerá los frutos anhelados sin ni 
siquiera tener que esperar el tiempo  de la cosecha, ¿cómo así?, preguntará usted, 
inicialmente hablamos que el pentecostés era la fiesta de la cosecha una festividad 
agrícola, pues en lo espiritual Dios tenía preparado ese día para que su iglesia segara 
su presencia, fueran llenos del Espíritu Santo y revestidos de poder; lo mismo puede 
pasar en su vida con eso que anhela, Dios puede acelerar su promesa y darle su regalo 
antes de lo que usted cree, Él le va a sorprender.

Además de los discípulos muchas personas tuvieron la oportunidad de vivir al lado de 
Jesús, de escuchar sus palabras, de ver sus milagros y prodigios, de caminar a su lado, 
incluso  de tocarle; pero aun así eran pecadores, inclusive los discípulos eran pecado-
res, se movían en la carne, vemos a un Judas Iscariote vendiendo a Jesús, vemos a 
un  Pedro cortando la oreja de un soldado y hasta negando al maestro de una forma 
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airada en tres ocasiones, otros anhelando posición; pero esto es simple, eran pecado-
res porque el cordero no había derramado su sangre; luego de la crucifixión muerte y 
resurrección de nuestro señor Jesucristo, todo cambia, ya no es contado en los cielos 
que Pedro negó al Cristo, porque en la cruz fue saldada esa deuda, ni la oreja que 
cortó, e incluso si Judas hubiese entendido ese misterio de amor incondicional de Dios, 
era perdonado, pero escogió otro camino. Lamentablemente hoy podemos ver cris-
tianos que han conocido a Jesús, han visto milagros y prodigios, han caminado junto al 
Señor, pero se mueven en la carne. Examinemos nuestra vida y si hacemos parte de 
ese grupo, es tiempo para levantar un clamor y reconocer el sacrificio de Jesús, el hijo 
amado de Dios, el rey de reyes y señor de señores, el alfa y la omega, el principio y el 
fin, el león de la tribu de Judá, y volvámonos a Él como nunca antes, arrepintiéndonos 
de toda mala obra, pues si lo hacemos el tiempo de la cosecha estará cerca.

Si tratamos de mirar con los ojos de uno de los discípulos de Jesús en esa época, 
podríamos ver el temor que les rodeaba, es muy probable que estuviesen en incer-
tidumbre, pensando que les apresarían; o muy probablemente deseaban volver a su 
vida anterior, pero Dios no es indiferente a lo que sus hijos sentimos, veamos que pasó 
en medio de ese tiempo tan duro para estos hombres:

A quienes también, después de haber padecido, se presentó vivo con muchas 
pruebas indubitables, apareciéndoseles durante cuarenta días y hablándoles 
acerca del reino de Dios. Y estando juntos, les mandó que no se fueran de 
Jerusalén, sino que esperasen la promesa del Padre, la cual, les dijo, oísteis 
de mí.
Hechos 1:3-4

Jesús decidió estar con ellos antes de volver a su trono, además era necesario, pues 
su presencia por esos cuarenta días, echó fuera todo temor, reafirmó sus convicciones 
y entendimiento, pero aún faltaría algo, que recibirían en el pentecostés.

Luego ven al maestro ser recibido en las nubes y comienza una nueva etapa, empezar 
a vivir por fe; es necesario que todo creyente lo haga, es entonces cuando los milagros 
operan, cuando lo espiritual se manifiesta en lo natural; dicen las escrituras que cuando 
llegaron a Jerusalén, se dirigieron al aposento alto, y los que estaban se entregaban de 
lleno a la oración, ellos tenían la expectativa de algo grande, pero sobretodo deseaban 
seguir hablando con Jesús, bueno, Él ya no estaba, ¿entonces?, ¡lo hacían por fe!

La revelación de Jesucristo y la fe impartida a estos hombres, les llevó a adorar y 
orar en el espíritu, pues ellos tuvieron una experiencia de vida con el hijo de Dios, le 

escuchaban al hablar, le vieron cada día por aproximadamente tres años, algunos por 
mas otros quizás por menos, por esa razón ellos no se conformaban con pequeñas 
plegarias, sino que deseaban seguir en contacto con ese hombre que les demostró 
cual es la verdadera vida, eso les llevó a orar y adorar en el espíritu, esa necesidad de 
tener cerca a ese Dios; ahora la invitación es para nosotros, definamos nuestras priori-
dades, reconozcamos un hambre insaciable por Jesús, eso nos llevará a entender que 
es estar en el espíritu, muy seguramente un avivamiento llegará no sólo a nuestras 
vidas sino a ciudades enteras, a naciones, un pentecostés ocurriría, sólo por el deseo 
de buscarle a Él. 

Poder

Cuando una persona es llena del Espíritu santo, es revestida de poder, esto no se 
refiere a poder físico, sino principalmente a poder espiritual que es la manifestación 
gloriosa de Dios a través de tu vida.

Por todas las generaciones hemos escuchado, y algunos han tenido la oportunidad de 
ser testigos, de personas que desean poder y hacen cualquier cosa para obtenerlo, 
algunos han asesinado por tal fin, otros practican la hechicería, otros entregan sus 
cuerpos, en fin, si observamos, esto garantiza falso éxito a algunos, pero quienes lo 
reciben, espiritualmente están muertos, así como anduvimos nosotros en otro tiempo, 
tal como lo menciona el apóstol Pablo en la carta a los Efesios capitulo 2, dice que 
estábamos muertos en nuestros delitos y pecados.

El poder que Dios quiere dar a la humanidad es distinto, y lo quiere dar porque real-
mente lo necesitamos, Dios nunca nos dará algo que no necesitemos, veamos el si-
guiente texto bíblico.

Porque nuestra lucha no es contra sangre y carne, sino contra principados, 
contra potestades, contra los poderes de este mundo de tinieblas, contra las 
huestes espirituales de maldad en las regiones celestes.
Efe 6:12

La humanidad se consume entre las tinieblas y los hijos de Dios somos llamados a 
luchar para hacer resplandecer la luz que Dios ha puesto en nosotros, esa lucha la 
peleamos con poder, pero no de nosotros, sino con el poder del Espíritu Santo de Dios.
Además ese poder es manifestado en muchas áreas de la vida de un cristiano, pode-
mos ver deudas canceladas, sanidades, milagros, prodigios, y muchas obras de parte 
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de Dios; generalmente muchos creen que esto es un privilegio de pocos, de los “ungi-
dos”, pero todo hijo de Dios tiene este poder dentro de sí, pues todos los que realmente 
amamos y obedecemos a Dios, somos templo del Espíritu Santo; lo invito a activar su 
fe, crea en lo que está en su vida y actúe conforme a ello, pues muchos esperan la 
manifestación gloriosa suya como hijo de Dios.

Generalmente cuando hablamos con personas, expresan no tener la valentía para salir 
a las calles y hablar de Jesús, algunos ni siquiera lo pueden hacer a su círculo social 
cercano, ¿Por qué?

Sencillamente porque no han sido llenos por el Espíritu Santo, si miramos las escrituras 
hay un propósito fundamental, es el motivo principal por el cual nos es dado tal poder, 
veamos:

Pero recibiréis poder cuando el Espíritu Santo venga sobre vosotros; y me 
seréis testigos en Jerusalén, en toda Judea y Samaria, y hasta los confines de 
la tierra.
Hechos  1:8

El propósito principal es ser testigos de Cristo, si miramos la historia, esto no era algo 
fácil para los apóstoles y mucho menos para la iglesia primitiva, pues la persecución 
era notable, ¿cómo serian testigos de Cristo, cuando el pueblo lo llevó  a morir como 
un ladrón, o quizás como alguien peor? 

Esto representaría para muchos también la muerte, pues el pueblo Judío no permiti-
ría que se recordara a Jesús como el mesías esperado, porque para ellos no lo era, 
y podemos ver en las escrituras casos como el de Esteban apedreado y asesinado, 
mientras predicaba, y muchos otros que también perdieron sus vidas por ser testigos 
de Cristo.

Es impresionante entender esto, porque precisamente a eso los envió Jesús, pues la 
palabra en el original griego usada en el versículo que estudiamos, la cual es traducida 
como testigos, es martureō, que significa ser un mártir, estas personas eran muy va-
lientes porque sabían que exponían sus vidas por hablar de Jesús, pero esta valentía 
era producto del poder recibido por medio del Espíritu Santo.

Actualmente, en algunos países la situación se torna parecida, pero en otros gozamos 
de libertad para predicar a Jesucristo como el rey de reyes y señor de señores, como 
el príncipe de paz y como el hijo de Dios, pues realmente lo es, probablemente usted 

no corra el riesgo de ser un mártir, probablemente sí, pero si el Espíritu Santo está en 
usted, debe tener la valentía para predicarle en todo tiempo, ante el rico y el pobre, 
ante el poderoso y el débil y ante toda circunstancia, porque a eso fuimos llamados a 
ser testigos, pero testigos llenos del poder de Dios.

Además de lo ya visto y como lo mencioné anteriormente, quiero presentarle al Espí-
ritu Santo de Dios, en varios aspectos, en la forma que le he conocido:

El Inspirador

El Espíritu santo para mí es un inspirador, pues todo lo bueno que pasa por la mente 
de un hombre es inspirado por Él, es un espíritu de sabiduría, veamos las escrituras:

Pues ninguna profecía fue dada jamás por un acto de voluntad humana, sino 
que hombres inspirados por el Espíritu Santo hablaron de parte de Dios
2 Pedro 1:21

Definitivamente el espíritu Santo, tiene ese trabajo; me llama la atención algo en cuan-
to a la música, generalmente las personas que no tienen una relación con Dios y son 
músicos, dicen: “me llegó la musa de la inspiración”, muchos lo repiten pero no tienen 
ni idea de donde viene esto; pero no es más que una de las tantas farsas que ha usado 
el adversario para copiar la divinidad de Dios, según Grecia eran ninfas (deidad feme-
nina) creadas por Zeus (para los antiguos griegos, padre de los dioses y de los hom-
bres); quienes eran capaces de inspirar en cuanto a las artes se refiere; ya hablamos 
anteriormente que el Espíritu Santo es quien nos inspira en cántico nuevo e incluso 
inspira cánticos en los cielos para adorar a Cristo, por ende el único inspirador de todo 
lo bueno es precisamente el Espíritu Santo de Dios, no podemos declarar con nuestras 
bocas fabulas, filosofías y huecas sutilezas, ningún adorador debería usar dicha expre-
sión antes mencionada.

Cuando estoy a solas con Dios y le estoy adorando, llegan muchas melodías y letras 
diferentes, algunas pasan a ser canciones, otras son cántico nuevo; una vez Dios me 
dijo: esas canciones me las reservo solo para mi, por ende no son canciones públicas, 
son únicamente para Él, la inspiración no llega de ningún dios extraño, porque al Dios 
que adoro es el único Dios verdadero, creador de los cielos y la tierra, del cual viene 
mi inspiración.

Al saber que el Espíritu Santo es el único Inspirador de todo lo bueno, debemos enten-
der que somos entrenados por Él para practicar toda buena obra veamos:
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Toda Escritura es inspirada por Dios y útil para enseñar, para reprender, para 
corregir, para instruir en justicia a fin de que el hombre de Dios sea perfecto, 
equipado para toda buena obra					   
2 Ti 3:16-17

Ya sabemos que el inspirador  mora en nosotros, por lo tanto somos su templo; en-
tonces debemos ser personas que inspiren a otros a ser mejores esposos o esposas, 
padres o madres, a ser mejores hijos o hijas, pero sobretodo a ser mejores hijos de 
Dios, así los demás desearán tener lo que nosotros tenemos.

El Consolador

Pero yo os digo la verdad: os conviene que yo me vaya; porque si no me voy, 
el Consolador no vendrá a vosotros; pero si me voy, os lo enviaré       
Juan 16:7

Jesús, prometió al consolador; muchas veces pasamos por momentos de nuestra vida 
dolorosos, creemos que todo está perdido, pensamos que no tenemos a nadie, pero, 
ahí está Él, el consolador, no tenemos que tomar el teléfono y llamarle, no tenemos 
que salir de casa y buscarle, porque ahí en medio de nuestro dolor, de nuestro clamor 
y suplica, está abrazándonos con sus brazos de amor.

En la sociedad que vivimos hoy es común ver caras de dolor y amargura; una vez hice 
un ejercicio en una estación del metro de Medellín Colombia, decidí mirar el rostro 
de todas las personas que pasaban, era impresionante ver que aunque todos eran 
absolutamente distintos y sus facciones eran totalmente opuestas, había un común de-
nominador, sus rostros reflejaban dolor y amargura, probablemente muchos de ellos 
ni siquiera lo saben, creen que en sus vidas no falta nada. Algún día en un impacto 
evangelístico mi esposa abordó una familia y les preguntó si tenían alguna necesidad 
de oración, el padre de dicha familia respondió ¡no!, ¡todo está perfecto! Pero no cono-
cían a Dios, ¿Cómo puede estar todo perfecto, si no conocemos a Dios? 
El original griego utilizado en las escrituras para referirse a consolador es parakletos 
y tiene varios significados muy interesantes, veamos:

Intercesor: 

El Espíritu Santo Intercede por nosotros en todo momento, Él lo hace apasionadamen-
te, como si se tratara de Él mismo, veamos un texto que lo respalda

De igual manera el Espíritu nos ayuda en nuestra debilidad; pues qué hemos 
de pedir como conviene, no lo sabemos, pero el Espíritu mismo intercede 
por nosotros con gemidos indecibles. Más el que escudriña los corazones 
sabe cuál es la intención del Espíritu, porque conforme a la voluntad de Dios 
intercede por los santos.
Rom 8:26 – 27

La humanidad por muchos años ha pensado que puede existir otro tipo de intercesor 
entre el Padre y los hombres, pero esa doctrina es totalmente errada, aparte de Jesu-
cristo, solo una persona lo puede hacer y es el Espíritu Santo.

Abogado: 

Muchos alguna vez han necesitado un abogado, ya sean culpables o inocentes, pero 
han tenido que llamar uno para resolver su situación judicial o de otra índole; común-
mente cuando hablamos de abogados se piensa en personas muy lógicas, dispuestas 
a aplicar la ley de forma rígida y hasta algunos piensan que quienes practican esta pro-
fesión  son deshonestos y muy altivos aunque para mí no todos son así,El Espíritu San-
to es el abogado perfecto, no tendría ninguno de los anteriores calificativos, ni mucho 
menos un anti valor, el abogado que todo hombre quisiera tener, Él pelea por nosotros 
y nos defiende, aun cuando sabe que somos culpables, esa es su principal virtud, pero 
no solo eso, Él llega a nuestras vidas a convencernos de pecado, justicia y juicio; es 
ese abogado que nos saca de la prisión del pecado a través de la sangre del cordero, 
siendo ese su mayor argumento, pero no salimos de dicha prisión como entramos, 
salimos a una transformados y listos para servir a una sociedad necesitada de amor.

La palabra de Dios enseña que si alguno peca tenemos abogado para con el Padre y 
ese es Jesucristo, entonces tenemos un par de abogados que son una misma persona 
en calidad de Dios, ¿qué más puede pedir un mortal?

Edredón: 

Tengo que confesar que este calificativo me encanta, ¿a quién no le gusta dormir plá-
cidamente?, generalmente cuando dormimos y hace frio, nos cubrimos con algo así; 
los edredones  tienen unas cualidades particulares, no son como cualquier sabana, o 
cobertor, son más gruesos por lo tanto no permiten que sintamos frio, son muy suaves 
y  esto permite que descansemos plácidamente.
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El Espíritu Santo en el ambiente espiritual cumple funciones similares, o mejor dicho 
mayores, pues con su fuego evita que estemos fríos y además nos conforta.

Si miramos bien lo que esto significa, Dios nos habla acá de cobertura, no es casuali-
dad que Jesús hable a sus oyentes diciéndoles vallan y evangelicen y hagan discípulos 
en mi nombre, ya mencionamos que nadie quería saber de Jesús pues la gente misma 
le envió a la cruz, pero, cuando estos hombres iban haciendo señales y milagros que 
sólo el Espíritu que obró por medio de Moisés al abrir el mar rojo, o de Elías, o de Eli-
seo, la percepción del pueblo era otra; cuando Pedro predica con la valentía que Dios 
colocó sobre él en pentecostés,  empieza su discurso hablando del Espíritu Santo, del 
cual profetizó Joel, luego habla de la salvación a través de Jesucristo y se arrepintieron 
y se bautizaron como tres mil personas, que muy probablemente algunos de ellos 
estuvieron en el momento de la crucifixión, incriminando a nuestro Señor Jesucristo, 
pero ahora son salvos, gran misterio, pero así es el amor de Dios; ¿qué pasó? ¿Por qué 
escucharon a Pedro?, porque en ese momento Pedro tenía la cobertura del Espíritu 
Santo, es real que quien nos ha limpiado de pecado es la sangre del Cordero, pero 
cuando evangelizamos ese mensaje de salvación que predicamos es revelado a las 
personas a través del Espíritu Santo, quien nos da su cobertura.

Hay algo curioso mi hija María Camila de cuatro años tiene su cobijita desde que nació 
y no la quiere soltar en ningún instante, siempre que está en casa la desea tener con 
ella, lo curioso es que a Valery nuestra hija mayor a su edad le sucedía lo mismo, y 
creo que todos los niños pasan por esa etapa; si todos los cristianos tomamos ese 
ejemplo tan simple para nuestras vidas de no soltar en ningún momento ese edredón 
y esa cobertura, nos empezaremos a acostumbrar a vivir en un ambiente de lo sobre-
natural, de sanidades, milagros y prodigios. 

Entonces ahora entendemos que Jesús no solo les dijo que enviaría un consolador, sino 
también un intercesor, un abogado y una cobertura espiritual y puede estar en su vida 
ahora, ¡tómelo es para usted!

El Detallista

Sí hiciéramos una encuesta en un centro comercial a todas las mujeres que encontre-
mos, preguntándoles varias cualidades de una persona que quisieran como su mejor 
amigo o esposo, encontraríamos una palabra que aproximadamente todas pronuncia-
rían y esta seria: “detallista”,  pero no es un deseo solo de las mujeres, si nos pregun-
tan a los hombres, acerca de lo que más nos gusta de nuestros seres queridos, una 

de las respuestas seria, que sus detalles nos gustan mucho; a nosotros los hombres 
también nos encantan los regalos, lo que pasa es que no lo expresamos de una forma 
tan directa como las mujeres, somos más discretos en esa parte, pero cuando se trata 
de recibir regalos del Espíritu Santo, tanto hombres como mujeres apasionados por 
Él, extendemos las manos para recibirlos, hágalo usted ahora, extienda sus manos y 
recibirá muchos regalos de ese Espíritu Santo detallista.

Ahora bien, hay diversidad de dones, pero el Espíritu es el mismo.  Y hay di-
versidad de ministerios, pero el Señor es el mismo. Y hay diversidad de ope-
raciones, pero es el mismo Dios el que hace todas las cosas en todos. Pero a 
cada uno se le da la manifestación del Espíritu para el bien común. Pues a uno 
le es dada palabra de sabiduría por el Espíritu; a otro, palabra de conocimien-
to según el mismo Espíritu; a otro, fe por el mismo Espíritu; a otro, dones de 
sanidad por el único Espíritu; a otro, poder de milagros; a otro, profecía; a 
otro, discernimiento de espíritus; a otro, diversas clases de lenguas, y a otro, 
interpretación de lenguas. Pero todas estas cosas las hace uno y el mismo 
Espíritu, distribuyendo individualmente a cada uno según la voluntad de Él.
1 Corintios 12:4-11

Una de las palabras que también se puede usar en lugar de dones, es regalos, el Espíri-
tu Santo nos llena de regalos, por eso lo hace como Él quiere, pero si Él nos da regalos 
es para usarlos; usted no puede pretender recibir sus dones espirituales para usarlos 
viendo la televisión, hay una humanidad a quien Dios ama, esperando la manifestación 
gloriosa de los hombres que han recibido esos dones, los hijos de Dios.

Los dones del Espíritu Santo en usted deben ser avivados, no podemos disfrutar de 
una zona de confort y quedarnos ahí, olvidando nuestro llamado, es imperativo en-
tender para que permanece sobre nosotros ese Espíritu de Dios, veamos el siguiente 
texto:

El Espíritu del Señor esta sobre mí, porque me ha ungido para anunciar el 
evangelio a los pobres. Me ha enviado para proclamar libertad a los cautivos, 
y la recuperación de la vista a los ciegos; para poner en libertad a los oprimi-
dos; para proclamar el año favorable del señor
Lucas 4:18 – 19

Jesús cita al profeta Isaías (Isaías 61), esta es la razón principal por la cual el Espíritu de 
Dios llega sobre una persona, el no busca impulsar un ministerio, ni impulsarle a usted, 
el busca ministrar a las personas a través de usted, lo demás es añadidura.
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Empiece a desear la presencia de Dios en su vida y verá como las naciones son trans-
formadas, porque sus oraciones pueden ser útiles no sólo para usted mismo, sino para 
la vida de otros,  es cuestión de fe y acción. 

Usted debe creer que es un instrumento de bendición para otras personas, Dios le 
quiere usar para sanar a otros que están enfermos y quizás a punto de morir; una 
vez pude ver como mi esposa fue sanada de un tumor malino ubicado encima de la 
glándula suprarrenal, para los médicos debía continuar la quimioterapia, pero no ha-
bía esperanza alguna, si la suspendía moriría máximo en tres meses, y si por alguna 
razón el procedimiento era efectivo y sobrevivía, nunca tendría hijos; pero ella decidió 
abandonar el tratamiento y se refugió en la palabra de Dios, tuve la oportunidad de 
orar por ella y pudimos ver el Espíritu Santo obrando con misericordia, fue sana y hoy 
tenemos dos hermosas hijas, además mi esposa ha sido usada por Dios en sanidades 
de tumores similares y hemos visto otro tipo de milagros para la gloria de Dios, hay 
algo claro, nosotros no lo hacemos, lo hace Dios, es el Espíritu Santo. Dios no sólo ope-
ra en sanidades hay otros dones importantes para la edificación del cuerpo de Cristo, 
anhélelos y les serán revelados y entregados; entonces si es Él quien lo hace, usted 
debe tomar la decisión de actuar, active su fe y actúe, ese es su llamado como hijo de 
Dios, usted tendrá cobertura y respaldo.

El Propósito

El ser llenos por el Espíritu Santo tiene un propósito claro, hemos observado que mu-
chos de los ciento veinte, ya habían sido usados en sanidades, echando fuera demo-
nios y otros milagros.

¿Cuál era el propósito, si ya hacían eso?

Muchos cristianos creen que ese es el propósito al tener al Espíritu Santo, si bien es 
cierto cuando somos bautizados por Él, somos llenos de sus dones y nos movemos 
en todas esas señales, hay un propósito mayor y estaba preparado inicialmente  para 
los ciento veinte, era una misión específica que debía cumplirse, y era proclamar el 
evangelio a nivel local e internacional, como lo mencioné anteriormente el propósito 
era ser testigos y para hacerlo debían ir con el Espíritu Santo de Dios, por eso Jesús 
les pide que no salgan de Jerusalén, pues para predicar con poder debían ser avivados.
Básicamente lo mismo pasa con la iglesia de hoy, no podemos pretender que alguien 
evangelice o proclame el reino de Dios si no está avivado, porque no sería poderoso, 

en otras palabras no pasaría nada, para evitar el desgaste y la frustración es necesario 
tener pasión, ese corazón encendido de pasión sólo lo da un avivamiento; por eso aho-
ra mismo donde usted se encuentre empiece a pedir primero por el Espíritu Santo de 
Dios sobre su vida y segundo anhele ser avivado, que esa pasión que estuvo en Jesús 
por la humanidad esté en usted. En la historia sobresalen  hombres que por su pasión 
desarrollaron grandes proyectos y han dejado huella en la humanidad: científicos, de-
portistas, artistas y nunca alguno dijo detesto lo que hago, pero desafortunadamente 
si hemos visto hombres volver atrás después de conocer el amor de Dios, esto es por 
falta de pasión; los hombres y mujeres de la iglesia primitiva fueron tan apasionados, 
que olvidaron los peligros, entregaron sus vidas por completo y predicaron a Cristo 
con poder, pues conocían el propósito.

¿Cuál cree usted que es el propósito de Dios con su vida?

Por último deseo recordarle que si nos movemos en milagros y señales, el Espíritu 
Santo no es nuestro empleado, no podemos ordenarle cosas como si lo fuera; recor-
demos que Él es Dios, y como lo mocioné anteriormente, es Él quien hace todas las 
obras que vemos

Acabo de presentarle a mi mejor amigo, a quien está conmigo en cada instante, aquel 
que hace posible lo imposible, muchos lo desprecian, otros lo niegan, otros creen que 
vivir junto a Él a cada instante es religión, pero ahora usted ha sido preparado para 
permanecer con Él y en Él.

Quiero terminar este capítulo invitándole a que en este momento realice una oración 
desde lo profundo de su corazón y pida a Dios, que su Espíritu Santo le llene ahora 
mismo de sus dones, Él lo hará, sólo dígale lo que desea en sus propias palabras.

Pues si vosotros, siendo malos, sabéis dar buenas dádivas a vuestros hijos, 
¿cuánto más vuestro Padre celestial dará el Espíritu Santo a los que se lo 
pidan?
Lucas 11:13
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Hace algunos años pensaba que evangelismo era armar una tarima con luces y una 
banda que sonara bien, entre otras cosas, de hecho tuvimos la hermosa oportunidad 
de realizarlo y fue una experiencia maravillosa, donde vimos la misericordia, el poder 
de Dios y almas recibiendo a Jesús en su corazón; aunque es válido y se cumple el 
objetivo, en ocasiones no es necesario tan alto presupuesto para mostrar el amor de 
Dios.

La palabra de Dios muestra a un Pedro predicando a Jesús con valentía donde miles 
aceptaron su amor y ni siquiera había un micrófono, Felipe predicando en los cami-
nos, Pablo predicando en Grecia aprovechando la figura del Dios desconocido, que 
realmente era desconocido para los griegos, pero  para Pablo no lo era porque él 
conocía al Dios que predicaba; así se debe predicar hoy a la humanidad que no conoce 
a Dios y como el apóstol  debemos usar nuestra creatividad que llame la atención de 
las personas, pero siempre adorando a nuestro Dios, no se trata de hacer lo que a la 
gente en su vida carnal le agrada, se trata de mostrarles a ese Dios que adoramos y su 
forma de amor y plan de salvación y poder para sus vidas, sabiendo que es el Espíritu 
Santo convenciendo de pecado justicia y juicio y que no mostramos a Jesús como un 
producto sino como el rey y salvador de cada vida.

El objetivo de este capítulo es depositar en el lector, esa pasión por el evangelio, que 
amen hacer la obra de Dios como lo dice el mismo apóstol Pablo en su carta a los 
romanos, no me avergüenzo del evangelio porque es poder de Dios, que entiendan 
que ese poder es un poder exagerado, es el poder de llevar a la humanidad una trans-
formación total y para siempre.

Entienda que ha sido llamado de las tinieblas a su luz admirable, para anunciar las 
virtudes de Dios, que podemos trabajar juntos como un cuerpo, para hacer de las na-
ciones una nación santa; somos llamados a predicar las buenas nuevas de salvación.
Ese poder es al que se refería Jesús cuando prometió al Espíritu Santo, el poder del 
evangelio, de ir a lugares donde pocos irían a hablar de Cristo, de visitar prisiones, 
hospitales. ¡Usted tiene ese poder!, no permita que las dudas, los temores o las cir-
cunstancias le limiten. 

Es impresionante la pasión que hay en los jóvenes en la actualidad por predicar el 
evangelio de Jesús; hay un trabajo muy bueno que se ha hecho en la iglesia de hoy, 
algunos critican y dicen que sólo lo hacen por emoción, otros por moda, otros para ser 
vistos pero como dice el apóstol Pablo ¿qué importa? Lo importante es que Jesús sea 
predicado; pero si es necesario entrenarles y enseñarles a moverse en el Espíritu, así 
la obra será más eficaz y no sólo mostraremos a un Dios de palabras sino también a 
un Dios poderoso, sanador, libertador, milagroso, tal como es Él.

Una cosa he 
Demandado a jehová, ésta 
buscaré; Que esté yo en la 
casa de jehová todos los 
días de mi vida.
Para contemplar la 
hermosura de jehová, Y 
para inquirir en su templo



52 53

Mi primera experiencia sirviéndole a Dios fue precisamente evangelizando, recuerdo 
que no veía la hora para recibir a los nuevos visitantes en mi iglesia y compartirles del 
amor de Dios, me gozaba en cada visita; Dios me enseñó mucho a través de hombres 
muy usados por Él en el evangelio en Barranquilla – Colombia mi ciudad natal, fueron 
los tiempos de mi primer amor; a pesar de ser momentos difíciles en mi vida personal, 
Dios me daba el privilegio de hacer su obra.

Cuando compartimos la palabra de Dios a otros empezamos a crecer como cristianos, 
pues cada palabra que sale de nosotros, de la misma forma que opera en quien nos 
escucha ministra nuestra vida.

En estos últimos tiempos Dios nos ha llevado a evangelizar de una forma sencilla pero 
creativa y hemos visto su respaldo en todas las formas; si usted mira la iglesia primi-
tiva evangelizaba de una forma sencilla, no usaban grandes plataformas de sonido y 
luces, pero aun así se añadían mas creyentes de la verdad. En esta época contamos 
con muchas ayudas tecnológicas que podemos usar para hacer la obra de Dios, pero 
hay una herramienta fundamental que hemos recibido por gracia y no es la tecnología, 
se llama “creatividad”, cuando logras actuar de forma creativa, sabiendo que vas con 
la cobertura del Espíritu Santo, puedes ver la gloria de Dios en las calles de tu ciudad 
o localidad.

Cuando evangelizamos es necesario hacerlo de una manera alegre, que en nuestro 
rostro se vea el gozo de Dios; es determinante hacer entender en amor a quienes nos 
escuchan, que el hombre es pecador y por lo tanto está destituido de la gloria de Dios 
(Rom 3:23); además, debe haber arrepentimiento genuino, porque somos pecadores, 
pero Dios nos ama tanto, que Cristo murió por nosotros (Rom 5:8); ese es el mansaje, 
no necesita ser teólogo para compartir del amor de Cristo ni para hablar de lo que Él 
ha hecho en su vida.

Quiero sugerirle algunos de los principios que Dios me ha dado para entender la tarea 
evangelistica, pues es necesario que usted tenga clara esta labor tan necesaria para 
llevar salvación y establecer el reino de Dios en la tierra, Veamos cuatro  puntos im-
portantes para un evangelista.

Amor

Podríamos ganar toda América para Cristo, pero si no tenemos amor nada somos 
(1Corintios 13:1), el amor que Dios tiene para la humanidad es el que debemos desear 

para compartir su plan de salvación y poder a cada persona, la biblia dice que “el amor 
es mayor que la esperanza y la fe”, por eso,  antes de desear cualquier cosa ame. 
Generalmente las personas que no conocen a Cristo son egoístas, sólo piensan en su 
bienestar y algunos menosprecian a los demás; en la sociedad hay discriminación por 
estratos sociales, raza, cultura, religión entre otras razones más, pero esto no puede 
existir en una persona que conoce a Dios.

Amados, amémonos unos a otros, porque el amor es de Dios, y todo el que 
ama es nacido de Dios y conoce a Dios. El que no ama no conoce a Dios, 
porque Dios es amor.	
1 Juan 4:7 – 8

La palabra es clara en ningún momento dice amemos a los Cristianos o amemos a 
quienes nos aman, sino que lo que muestra es una expresión generalizada, eso quiere 
decir que se refiere a que amemos a todas las personas y que vivamos como Jesús lo 
hizo; Jesús vivió, murió, resucitó y vive en amor, por amor y es amor, ese es nuestro 
modelo de vida.

Es impresionante ver como los cristianos nos complicamos la vida creando enemistad 
entre nosotros mismos, ¿no se supone que cuando Dios llega a nuestras vidas todo 
cambia y su amor nos inunda?, es preocupante porque nos ahogamos en océanos 
de: “él me hizo esto”, “ella no me saluda”, ”yo eso no lo perdono”, ”lo que hizo es muy 
grave”, ”no me gusta como habla”, ”se cree el mejor”, “quiere posición”, en fin tantas 
cosas que realmente lo que hacemos es abrir puertas al enemigo, el cual usa esto para 
impedir que el cuerpo de Cristo sea edificado.

El verdadero amor es el que Dios da, es un amor que sobrepasa todo lo anteriormente 
mencionado, no le importa si me hicieron o no me hicieron, Jesús nos enseña que 
bendigamos a quienes nos maldicen, que si nos golpean coloquemos la otra mejilla 
(Lucas 6:28-29), este texto no requiere hermenéutica profunda para entenderlo, lite-
ralmente significa lo que dice, Jesús lo predica y lo aplica, recordemos que enmudeció 
como cordero al matadero; pero es triste ver en algunos lugares o en algunas personas 
un cristianismo humanista cuya corriente es totalmente contraria a esta enseñanza. 
La bese del cristianismo es el amor, por tal motivo el Padre entrega a su hijo, por tal 
motivo el hijo obedece, por tal motivo nosotros debemos vivir, si no seremos como 
trapo de inmundicia.
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A. Amemos a Dios por encima de todo

Primeramente debemos amar a Dios, sobre cualquier cosa. En ocasiones vemos per-
sonas que claman por una bendición, porque su esposo vuelva a casa, por un carro, 
por muchas cosas y cuando esa bendición llega ocupa el primer lugar y Dios es relega-
do en sus vidas, si les preguntas ¿Por qué no fuiste a la iglesia?, seguramente respon-
den, es que estaba con mi esposo  e hicimos otros planes y eso se repite cada fin de 
semana; es importante la unión familiar y la familia debe ser nuestro primer ministerio,  
pero por encima de eso siempre está Dios, el Dios que he conocido no merece un 
segundo lugar en ningún caso.

Recordemos la historia de Abraham, quien decidió entregar a su hijo poniendo por 
encima el amor por el Padre (Génesis 22: 1-12), era algo duro para él, pues Isaac era 
una promesa de Dios, el hijo que siempre había deseado tener, pero en un instante 
debía entregarlo por amor al padre. Hoy podemos contarlo como un acto de amor y 
obediencia digno de imitar.

B. Amémonos como hermanos en la fe

Amemos a nuestros hermanos, honremos lo que hay de Dios en ellos; si echamos 
un vistazo a la iglesia primitiva, ellos eran una iglesia unida, tenían en común todas 
las cosas, se colaboraban, compartían sus pertenencias y hasta morían juntos por 
causa del evangelio de Jesús, ¿usted cree que la iglesia de hoy es así?, ¿de quién es la 
responsabilidad para que volvamos a ser como esa iglesia genuina?, la respuesta es 
sencilla, ¡de nosotros mismos!  

No podemos esperar que suframos persecución porque seguramente ahí si veremos 
la iglesia unida a causa de ésta, nuestro motivo de unión no debe ser otra razón dife-
rente a Jesucristo, debemos amarnos, que cada congregación sea un rio de amor y 
cada creyente inunde los lugares que frecuenta con el amor de Dios.

C.Amemos a quienes no conocen a Dios

¿Cómo podremos mostrarles un Dios de amor si no les amamos? 
La humanidad necesita amor, es lo que escasea en una sociedad llena de violencia, 
perversión, bajas pasiones, muerte, vicios; estas cosas han sido puestas por el enemi-
go como una opción para aquellos que buscan amor.

Nosotros mismos en un tiempo probamos de eso, buscando llenar el vacío de amor 
que solo Dios llenó en nuestras vidas, pero hay una esperanza para aquellos que han 
caído en esas cosas, y usted es llamado a anunciarles la verdad, que les cambiará para 
siempre.

Si pretendemos compartir  la palabra de Dios a otros y no tenemos amor para darles 
no tiene sentido hacerlo, lo que provocaríamos seria un repudio hacia las cosas de 
Dios, por eso pídale a Dios amor por las almas y empezará a ver a cada persona como 
alguien que necesita el amor de Dios. 

Edificar Juntos

Cuando queremos edificar una casa debemos pensar en muchos aspectos, por ejem-
plo: se debe escoger el terreno donde edificaremos, escavarlo, luego se limpia y pos-
teriormente se construyen bases que van a ser fundamentales para que esta casa 
soporte cualquier envestida en su contra; en algunos países como Japón dichas bases 
son antisísmicas, es muy importante para ellos, porque este tipo de fenómenos natu-
rales son muy comunes en su país.

Cuando pensamos en edificar en lo espiritual podemos tomar como punto de partida 
esa forma natural de hacerlo que hemos visto anteriormente; lo primero es escoger el 
terreno donde vamos a edificar, nadie desea edificar en un lugar inestable, ese lugar 
debe ser fuerte que soporte dicha construcción, le recomiendo que lo haga sobre una 
plataforma solida y se llama Jesús (Lucas 6:48), además empiece a cavar y a construir 
bases en Cristo para su vida porque un cristiano debe tener un fundamento, debe tener 
unas bases bien construidas, todos los cristianos deberíamos tener bases antisísmicas, 
pues cuando el enemigo arremeta en contra de nosotros probablemente  podremos 
ser un poco movidos por eso, pero no seremos destruidos.

A menudo vemos en muchas ciudades algunos vecindarios o barrios construidos de 
una forma muy artesanal, algunas casas son de barro, otras de lata, incluso hasta de 
cartón podemos ver, estos lugares no son seguros, solamente una noche lluviosa re-
presentaría la destrucción para muchas; bueno este es un tema socioeconómico que 
no desearía tratar pero que es relevante en todo país, pues las ciudades del mundo 
se han llenado de delincuencia, los corazones se han endurecido, las necesidades bá-
sicas no satisfechas han llevado a niños a tener que actuar para no ver a sus madres 
y hermanos pequeños morir de hambre, pero, ¿Cómo puede actuar un ser humano, 
ante tal situación?, si no conoce a Dios lógicamente que lo hará a su manera, pero los 
caminos de los hombres no son buenos. Un día en una universidad comentábamos 
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que la justicia es relativa, para algunos robar es un trabajo (una minoría), para otros 
es un delito (la mayoría, incluyendo el derecho), esa minoría que piensa de esa forma 
convierte la justicia en algo relativo, pero ante los ojos de Dios robar es un pecado, 
bueno, si no conocen a Dios nunca lo van a dejar de hacer. En el año 2013 en un país 
de Latinoamérica, la guerra por territorio para manejar la prostitución, la venta ilegal 
de armas y el micro y macro tráfico de droga, entre otras causas cobró 14.782 vidas, 
que muy seguramente partieron sin arrepentirse ni mucho menos conocer a Dios.

Algunos sociólogos, abogados y pensadores coinciden que la mejor fórmula en contra 
de la violencia es la inversión social, este es un punto muy razonable porque el hombre 
que se educa puede encontrar mejores oportunidades dentro de la sociedad, miré-
moslo desde este punto de vista si en su casa no falta pan dicho hombre no saldría a 
robar, pero acá me quiero detener; ¿realmente este sería un buen método para cam-
biar una sociedad positivamente?, por ejemplo: 

Un hombre se educó, se afianzó como un buen profesional, obtuvo muchos beneficios 
sociales, pero en su corazón hay demasiado amor al dinero y ante la posibilidad de 
una gran ganancia de forma deshonesta puede caer muy fácilmente en una situación 
indelicada.

La inversión social le llevó a ser lo que es hoy, un gran profesional, pero no tocó su 
corazón, el amor al dinero siempre estuvo ahí. ¿Cómo hacer para controlar el deseo 
desenfrenado por el dinero, el poder o el sexo en la sociedad?, ¿con inversión social?, y 
¿el deseo por el alcohol o las drogas?, estos puntos son temas álgidos porque son cau-
sa de división familiar y traumas en los niños, pues quienes se han dejado seducir por 
esos deseos han herido a sus familias; es evidente que existen menores abusados en 
varias áreas, sobretodo en el aspecto sexual, y el mismo espíritu que opera en quienes 
les agreden sexualmente es el que opera en quienes son adúlteros o fornicarios (en 
ningún momento aseguro que quienes son adúlteros o fornicarios abusan sexualmente 
de niños o niñas, me refiero a que el  espíritu que opera en ellos es el mismo que opera 
en aquellos que practican la pedofilia).

Realmente tenemos una sociedad en su mayoría dominada por el deseo sexual, sin 
mencionar los casos de violencia intrafamiliar que también cobran vidas, las muertes 
por abortos, los suicidios y otras más.

La solución real se llama Jesucristo no hay otro camino y esto lo debe escuchar la 
humanidad, es impresionante porque nadie desea tener una familia destruida, pero 
muchos si desean satisfacer los deseos de su carne a sabiendas de que en ocasiones 

esto los lleva a perder a quienes más aman; es probable que usted conozca personas 
que viven tales situaciones, su tarea es enseñarles con creatividad pero sobretodo 
con amor, que deben construir sus vidas sobre la roca, que hay una historia mejor 
para ellos, una vida donde los deseos de la carne pasan a un segundo plano y donde 
el hombre vive según la voluntad de Dios, y que ésta es buena agradable y sobretodo 
perfecta; pero para eso debemos transformar nuestra mente y alejarnos del pecado.
Cuando hemos edificado nuestra propia casa podemos ayudar a otros a edificar la 
suya, quien decide dar ese paso es quien ha entendido que el amor de Dios no es algo 
exclusivo de pocos; esto es algo que el pueblo judío no entendía, de hecho aun no lo 
entienden, ellos creían que el amor del padre era sólo para ellos, pero Dios les demos-
tró de una y mil maneras que le importaba toda la humanidad, a Abraham le dijo que 
en el serian benditas todas las familias de la tierra (Génesis 12:3), también ordena a 
Israel a amar al extranjero y a tratarlo cono a los mismos judíos (Lev 19:34), envía a 
Jonás a predicar a Nínive capital del imperio Asirio quienes eran enemigos del mismo 
Israel, de ahí la negativa de Jonás de hacer la voluntad de Dios, podríamos ver muchos 
más casos similares pero para terminar recordemos a Pablo enviado a proclamar el 
evangelio de Jesús a los gentiles, 
La voluntad de Dios es que toda la humanidad le conozca pero no lo hace forzadamen-
te, nos permite decidir. A continuación quiero mostrarle tres puntos importantes que 
Dios me ha enseñado para edificar en el espíritu:

La intercesión 

La intercesión se ha confundido con guerra espiritual, pero realmente interceder es to-
mar el lugar de otra persona y pedir perdón por sus faltas, tomar el dolor de un pueblo 
y rogar por eso, tal como lo hizo Nehemías.

Es imposible edificar si no intercedemos, pues todo lo que pasa en lo natural se crea 
primero en lo espiritual; sabemos que Dios es quien hace la obra, nosotros sólo ejecu-
tamos y servimos, pero Dios le da forma a todo. Nuestro Padre es quien crea y nos da 
estrategias que Él mismo ha diseñado.	

Hubo un hombre que intercedió por su pueblo, él tenía mucha tristeza por ver una 
ciudad en ruinas, este hombre se llama Nehemías (Nehemías 2:1-8), es impresionante 
porque en el verso 4 dice que oró al Dios del cielo, esto nos muestra que todo lo que 
Nehemías pidió al rey ya se lo había pedido a Dios (Nehemías Cap. 1) y fue el Padre 
quien le dio la dirección de como hacerlo.
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Ese sentir que hubo en Nehemías debe estar en aquellos hombres que aman a Dios, el 
llamado de evangelista es dado por Jesucristo con un objetivo claro y es que su iglesia 
sea edificada, un evangelista olvida sus pretensiones y cambia su pensamiento a fin de 
alcanzar almas para la gloria de Dios.

Usted es llamado a interceder por el lugar donde ha nacido, no podemos ser indiferen-
tes a tantas situaciones que se presentan en los hogares, en las calles, en los barrios, 
recuerde que Dios no ha sido indiferente a nuestras necesidades.

No podemos permitir tanta necesidad en el mundo, algunos creen que hacer la obra 
de Dios es dar de comer a los pobres o ayudar a los desvalidos, a esta tarea le llaman 
“obras de caridad” y aunque es un trabajo social muy bonito e importante además 
de necesario, si no se comparte el amor de Dios su palabra y poder a la humanidad, 
sólo es una actividad como cualquier otra, debemos entender que no somos salvos 
por obras (Efesios 2:8-9), hacer la voluntad de Dios va mas allá de regalar sándwich o 
comidas en empaques desechables, pues estas personas que reciben estos alimentos 
volverán a tener hambre y entonces ¿quien la saciará?, la humanidad necesita alimento 
espiritual, por eso se pierden entre hechicería y esoterismo que vienen a ser comida 
chatarra, que sacia el hambre momentáneamente pero generan muchos problemas 
a futuro.

Interceda por su ciudad, interceda por la nación que Dios ha puesto en su corazón sólo 
así será usado en ese lugar.

Recuerdo un fin de semana donde sentí un fuerte deseo en el espíritu de orar por un 
país especifico, era un país de Latinoamérica que nunca me había llamado la atención, 
esos días estuve orando y clamando por esa nación y fue increíble al revisar en la 
internet la pagina de nuestro ministerio, había casi cuatrocientas visitas de personas 
de ese país que aun hoy permanecen conectados y nos siguen, no sé realmente que 
pasó aquel fin de semana en ese territorio, pero si se que había un propósito de Dios; 
por eso le invito a interceder y obedecer la dirección de Dios en todo momento, Dios 
coloca en nuestras vidas oportunidades de salvación no sólo para nosotros y nuestras 
familias sino para naciones enteras también.

Enfrentar el rechazo.

Algo predominante en una persona que ha sido llamada por Dios a hacer su obra en 
estos últimos tiempos es el temor a ser rechazado, pero en la antigüedad lo vimos en 

hombres como Moisés a quien Dios le dio la solución de enviarle junto a su hermano 
Aarón y precisamente otro hombre que enfrentó lo mismo fue Nehemías (NEH 2:19), 
quien  a pesar del rechazo hizo prosperar su visión; este hombre debió enfrentar tres 
prototipos comunes de personas que desean interponerse para evitar que la visión que 
Dios le ha dado a un hombre sea realizada, lo que opera en ellos es espiritual por eso 
en la actualidad siguen presentes, pero lógicamente no son más poderos que Jesús, 
estos tres prototipos son los siguientes:

•	Sambalat: Era un sátrapa  (es el nombre que se dio a los gobernadores de las 
provincias de los antiguos imperios Medo y Persa), este hombre se burló de Ne-
hemías al conocer su visión; representa intrusos o espías espirituales que quieren 
evitar que el propósito de Dios se cumpla, es una potestad espiritual y puede 
operar en personas. Al igual que Nehemías usted puede ser librado de sus manos 
y trabajar en la obra que Dios le ha entregado; recuerdo que estuve ministrando 
con mi equipo en una población minera y uno de los mensajes era precisamente 
éste, realmente me sorprendí cuando el pastor me dice: “Dios me dijo te enviaré 
a ese lugar a pelear con Sambalat”, fue impresionante ver como Dios reconoce 
que estas potestades necesitan ser enfrentadas pero con todo su poder para 
enviar ángeles a pelear confía en un hombre como usted y como yo; créalo usted 
es llamado a derribar potestades como ésta y el tiempo para hacerlo es ahora.

•	Tobías el oficial: En la palabra oficial el texto original es ehe”-bed significa ade-
más de siervo  esclavo, esto habla de pecadores burlándose de nosotros cuando 
hacemos la obra de Dios, es increíble y triste decirlo que muchas veces personas 
que están dentro de una congregación son como este personaje, debemos estar 
firmes primero para no ser como Tobías y después para soportar el desprecio de 
personas como éstas, pues a pesar de eso nuestra tarea es amarles.

•	Gesem el árabe: Este personaje me llama la atención porque en la biblia no 
menciona que adoraba a nuestro Dios, probablemente en él había una rivalidad 
con el pueblo de Israel, cabe aclarar que el pueblo árabe desciende de Ismael hijo 
de Agar, cuyo celo hacia Isaac era evidente y hoy vemos que ha traspasado los 
tiempos y las generaciones. En esta época encontramos personas que no cono-
cen a Dios y que practican doctrinas contrarias a la que se nos ha enseñado a 
los seguidores de Cristo, no me refiero a religiones únicamente, en el mundo hay 
personas cuya doctrina es el pecado, la inmoralidad sexual y cuya ganancia esta 
en esas cosas: drogadicción, homosexualismo, corrupción entre otros pecados 
mas, ellos no resisten la idea de nuestro Dios de transformar vidas y cambiar 
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corazones pues su mercado se reduce, hay algo claro Dios no les odia pero si re-
pudia lo que hacen, lo mismo debe pasar en nuestras vidas no debemos odiarles 
pero si debemos rechazar lo que ellos hacen y así como mencioné que somos 
librados de Sambalat y Tobías, también seremos librados de Gesem.

En el capítulo 6 del libro de Nehemías vemos como estos personajes intentaban ate-
morizarle  y matarle, pero me impacta la capacidad de este profeta en el verso 9 dice 
“Oh Dios fortalece mis manos” y en el verso 11 dice “¿huir un hombre como yo?”, estas 
palabras provienen de alguien que ha entendido el llamado y el propósito de Dios no 
sólo con su vida y ministerio sino con el pueblo a donde Dios le ha llevado.
Usted debe entender el llamado de Dios a su vida y saber que a donde Él le envía hay 
una verdadera necesidad.

En hombres como Nehemías, la oposición ha sido externa, en hombres  como Moisés 
ha sido interna pues era él mismo quien dudaba, si usted ha dudado en hacer lo que 
Dios le ha ordenado, le quiero decir olvide sus temores, si ha encontrado oposición en 
otros le digo crea en su llamado, saque de usted eso que había en Nehemías y háblele 
al obstáculo como él lo hizo, verá que así enfrentará el rechazo como un verdadero 
hijo de Dios; lo increíble es que cuando realice la obra a la cual fue enviado, cuando 
los muros sean edificados, estos tres enemigos desfallecerán y las naciones serán 
testigos de esto Neh 6:16.

Levantar un altar de adoración.

De nada sirve levantar muros si dentro no está la presencia de Dios, sería una fortaleza 
como cualquier otra.

Si miramos la historia muchas murallas fueron destruidas pero me llama la atención 
una en especial, aproximadamente en el año 1347 los devastadores mongoles deciden 
invadir la ciudad cristiana de Caffa, era una ciudad portuaria estratégicamente ubicada 
en el mar negro para las rutas comerciales; esta ciudad resistía la invasión mongola lu-
chando desde sus murallas, pero sucedió algo increíble los mongoles infectados con la 
peste negra bubónica (una enfermedad letal), morían y deciden hacer algo totalmente 
descabellado pero que les daría la victoria; con sus catapultas empezaron a lanzar sus 
soldados muertos por encima de las murallas y la población de Caffa fue infectada, 
trayendo como resultado la muerte de una multitud y la invasión mongola.

Si usted es un cristiano que no levanta altar de adoración a nuestro Dios está tan 
expuesto como lo estuvo la ciudad de Caffa, el enemigo llegará y podrá hacer frente 
luchando desde los muros pero tarde o temprano la pudrición y la peste entrará por 
cualquier lugar.

Así como Nehemías sintió en su corazón ir a reconstruir los muros y obedeció el lla-
mado de Dios, hubo un hombre que fue enviado a levantar un altar de adoración su 
nombre es Esdras este hombre tenía un objetivo claro reconstruir el templo de Dios 
(Esdras 7:6). Ese debe ser el objetivo de un equipo evangelista llegar a un lugar y le-
vantar un lugar de adoración.

Junto a Esdras iban sacerdotes, levitas, cantores, porteros, definitivamente la voluntad 
de Dios era esta, ya lo había profetizado Jeremías.

Cuando realizamos impactos evangelísticos en parques y otros lugares, generalmente 
tenemos un momento de adoración donde todo el equipo antes de haber compartido 
el amor de Dios de una manera creativa con narices clown, pancartas, abrazos y otras 
“locuras”, levantamos un altar de adoración, nos gozamos en su presencia y las per-
sonas observan, algunos comentan y otros se acercan; estamos seguros que un lugar 
donde se adora con corazón sincero es un lugar que queda marcado en lo espiritual.

Siempre pensaba que para evangelizar era necesario usar “música evangelistica” y 
Dios me enseñó que esa música no existe, Él solo desea que le adoremos no importa 
si es en la iglesia o fuera de ella y una persona o un equipo o iglesia que adora con 
corazón sincero no será presa fácil del enemigo.

El trabajo de levantar un altar como lo hizo Esdras actualmente se puede realizar en 
todo lugar no necesariamente se necesita ir a Jerusalén, esto se debe realizar bajo la 
cobertura espiritual  del pastor de cada iglesia, no se trata de hacer iglesias indepen-
dientes que funciones en una tienda, en una sala o en un parque, se trata  de impactar 
la sociedad con el evangelio e invitarles a la iglesia local para que sean edificados. 

Hacer Discípulos

Cuando hacemos la obra evangelistica, no podemos pretender hablar de Jesús e irnos, 
pues la gran comisión que nos dejó nuestro señor Jesucristo no fue sólo hablar de su 
amor y poder, sino hacer discípulos bautizándoles en el nombre del Padre, del Hijo y 
del Espíritu Santo (Mat 28:19).



62 63

Es necesario que cada creyente sea hecho discípulo y esto quiere decir que pase de 
ser un simple oidor a un conocedor de Dios, dando frutos; no es una tarea fácil pero 
tampoco imposible y siempre le decimos a nuestro equipo: “por eso no se preocupen 
pues quien lo hace es Dios, nosotros sólo le obedecemos”.

Le invito a que acepte el reto en su vida de ser y hacer discípulos en el nombre de Je-
sús, no se trata de presionar personas a abrir un grupo, eso sería catastrófico para un 
ministerio, pues no podemos acelerar los tiempos o el llamado de Dios en una perso-
na, un buen líder debe preocuparse primero por el ser y después por el hacer, tanto en 
su vida como en la de quienes Dios le ha dado, cuando las personas sean verdaderos 
cristianos harán.

El evangelismo creativo es una forma de mostrar la palabra de Dios su plan de salva-
ción y poder y llevar las buenas nuevas de salvación a esta humanidad que se carac-
teriza por tendencias inventivas, modernistas e irreverentes. Esta nueva generación 
es perversa y libertina, pero a su vez tiene un potencial creativo exagerado y como es 
Dios quien ha entregado esa capacidad creativa a sus vidas, nuestra tarea es rescatar-
los de las tinieblas y enseñarles la luz para que le sirvan a nuestro Dios.

CUARTA PARTE
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Cuando se escucha la frase “los tres deseos”, generalmente cada ciudadano promedio 
piensa en “el genio de la lámpara”; y si realizamos una encuesta lo más probable es 
que la gran mayoría responda “salud, dinero y amor”. Los deseos de las personas que 
no conocen a Dios suelen ser vanos y en este capítulo vamos a estudiar tres deseos 
que pueden cambiar la vida de un hombre y de una nación.

El Deseo Del Pueblo

Cuando Dios le da una promesa a usted o a sus antepasados sólo debe creer, pues 
su palabra jamás vuelve atrás vacía, usted no puede olvidarlo, pero eso le sucedió al 
pueblo de Israel, quienes dejaron de lado la promesa de Dios hecha a sus padres y 
olvidaron sus promesas.

Estos hombres desviaron su mirada del Padre y desearon lo que tenían otros que no 
temían ni amaban a su Dios, pero, ¿Qué pudo motivarles a hacer tal cosa?, la respuesta 
a esta pregunta es sencilla y nos ha pasado a la mayoría de los mortales en cualquier 
etapa de nuestras vidas, “por no decir a todos”, ellos no tenían una relación estrecha 
con Dios, el Dios de sus antepasados.

Me refiero al pueblo de Israel en épocas de Samuel, ¡sí! en la misma época del sacer-
dote Eli, donde sus hijos Ofni y Finees hacían y deshacían a su antojo con caprichos y 
prepotencia dignos de las personas que no conocen a Dios; estos dos hombres son un 
ejemplo para los adoradores de lo que no se debe hacer en el servicio a nuestro Dios.
El deseo del pueblo era derrotar a los filisteos pues les tenían oprimidos y práctica-
mente en esclavitud (1 Sam 4:9); lo que sucedía era que los hombres de Israel desea-
ban lo que los filisteos tenían, en el fondo sabían que los enemigos eran fuertes y les 
superaban, pero su mayor error no estaba en su complejo de inferioridad, sino en cul-
par a Dios de sus derrotas (1 Sam 4:3); cuando usted se siente inferior a sus enemigos 
está derrotado, pero cuando culpa a Dios por la derrota está condenado, este es un 
mal común dentro de una “sociedad perversa”, donde muchos piensan que visitar un 
lugar especifico es conocer a Dios, y cuando todo va mal, le culpan por sus fracasos, 
otros miran la vida de los demás deseándola para ellos tal como los hombres de Israel 
lo hacían con los filisteos; quiero decirle algo, no se pase los días anhelando la bendi-
ción de otros, seguramente Dios tiene algo mayor para usted.

Las características de la población judía de esta época en especial son varias, pero me 
detendré en dos que me llaman la atención,  la principal era el pecado sus sacerdotes, 
ellos hacían todo lo contrario a sus deberes y por ende el pueblo también, pues esta-
ban siendo llevados hacia el despeñadero; otra característica es que eran tan  emo-

Una cosa he 
Demandado a jehová, ésta 
buscaré; Que esté yo en la 
casa de jehová todos los 
días de mi vida.
Para contemplar la 
hermosura de jehová, Y 
para inquirir en su templo
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cionales (1Sam 4:5) sus emociones gobernaban sus decisiones, pretendían con una 
procesión derrotar al enemigo, no entendían que sus armas eran espirituales, llevaron 
el arca del pacto a la batalla sin ser enviados por Dios y los resultados fueron nefastos, 
miles de muertos, los filisteos se llevaron el arca y bueno la historia la pueden leer en 
el libro de Samuel.

Una nación santa se construye luchando, no con agüeros, idolatría y complejos, sino, 
con coraje valentía y un corazón encendido; la lucha del cristiano de hoy como ya lo 
hemos mencionado anteriormente es en los lugares celestes, pero con estas cosas 
que acabo de mencionar es imposible vencer.

Otro aspecto del deseo del pueblo que es determinante en la historia de Israel, fue 
pretender ser como el enemigo anhelando un rey, olvidaron que ya tenían uno, el Rey 
de reyes y Señor de señores (1Sam 8:5), ellos desecharon a Dios como rey, la palabra 
hebrea usada en 1Sam 8:7 donde dice que le desecharon es  mâ’as y tiene varias 
connotaciones como: aborrecer, despreciar, detestar, rechazar, reprobar por completo 
y considerar vil.

Desafortunadamente en nuestros corazones en muchos momentos hemos desechado 
a Dios como nuestro rey y realmente le hemos considerado como lo consideraron los 
hombres de Israel de la época que estudiamos en este capítulo, debemos entender 
que Dios no es reemplazable y la plenitud de su gloria lo llena y transforma todo.
Ese era el deseo del pueblo, un pueblo lleno de pecado, lleno de emociones e idola-
tría, un pueblo sin temor de Dios y oprimido por el enemigo, muy parecido al mundo 
actual cuyo deseo es semejante a aquel donde existía un sinnúmero de opciones para 
escoger, tales como fornicación, idolatría, inmundicia entre otras; de igual manera 
hoy vemos lo mismo: homosexualismo, asesinatos,  prostitución y mas, pero aquellos 
hombres nunca pensaron realmente en el Padre, y hoy, ¿se piensa en Cristo?

El Deseo Del Hombre

Constantemente vemos en las noticias cantidades de casos donde hombres y muje-
res obedeciendo a sus deseos cometen actos totalmente descabellados, atentando en 
contra de otras personas y lógicamente en contra de sus propias vidas.
El deseo de los hombres es pasajero y mutable, lo que hoy deseamos mañana ya no lo 
queremos o lo preferimos de otras formas, esto ha desencadenado adulterio, amor al 
dinero, envidia entre otros pecados que han dañado hogares, arruinado vidas e incluso 
ocasionado muerte.

Actualmente la sociedad humana ha construido un estilo de vida “desenfrenado”, me 
refiero a todos los aspectos de la cotidianidad, el trabajo, el placer, el estudio, todo 
absolutamente todo; lo que antes era íntimo hoy es público, en el aspecto sexual se 
perdió por completo el pudor, ya existen tiendas sexuales en cualquier lugar tan comu-
nes y “normales” como lo serian tiendas para mascotas o tiendas de cosméticos, y eso 
no lo ha creado el enemigo, lo ha fundado el hombre con sus deseos.

Todo ese mercado de consumismo y ansiedad por atesorar tarde o temprano colap-
sará, las adicciones cada vez son mayores y esto representará un problema de salud 
pública global; pero sabemos que hay una solución y se llama Jesucristo, Él es la ver-
dadera solución existente, si no la tendríamos, estaríamos perdidos por la eternidad.

En la historia humana imperios han desaparecido por su deseo expansionista y gue-
rrero; reyes, primeros ministros, mandatarios y presidentes han visto como sus ca-
rreras e incluso sus vidas se destruyen a causa de sus deseos y precisamente de un 
gobernante como estos voy a hablarles, el personaje que tuvo la oportunidad que 
antes nadie había tenido, pudo haber pasado a la historia como aquel a quien Dios 
eligió y respaldó para siempre, pero sus deseos entorpecieron su carrera y su vida, 
me refiero a Saúl; “un hombre favorecido y hermoso, no había otro más hermoso que 
él entre los hijos de Israel, de los hombros hacia arriba sobrepasaba a cualquiera del 
pueblo”, así lo describe la biblia (1Sam 9:2), me llama la atención que no menciona 
nada acerca de su relación con Dios, sólo menciona lo anterior y además que es hijo 
de un hombre poderoso e influyente y que desciende de la tribu de Benjamín, proba-
blemente usted dirá ¡con razón lo eligieron rey!, pero a pesar de todo no fue por eso, 
sólo fue porque Dios lo quiso así, recordemos que esa generación de Israel estaba en 
un estado de perdición casi que absoluta; bueno este personaje sale a la escena como 
lo catalogaría yo, “de los visibles en una sociedad, el menos malo”, no quiero decir que 
Dios se halla equivocado al escoger, simplemente en ese pueblo había tanta maldad 
que Saúl calificó con muy poco; sólo porque Dios en su misericordia y amor apeló a su 
voluntad permisiva en complacer un deseo absurdo del pueblo, ¡sí! como lo ha hecho 
en nuestras vidas tantas veces, por eso Él es Dios de amor porque nos ama a pesar 
de nuestros deseos absurdos.

¿Pero cuál era el deseo de Saúl?, ¿Quería ser rey?, ¿habría alguien que quería ser rey 
de un pueblo por siglos errante, un pueblo que había perdido treinta y cuatro mil hom-
bres en batalla recientemente, con un enemigo fuerte como los Filisteos?

Probablemente si existía alguien que quisiera asumir ese reto, pero el caso de Saúl era 
distinto, el lo tenía todo, era hermoso, poderoso, adinerado; a una persona con esos 



68 69

beneficios sociales el gobierno sólo lo seduce por dos razones y son el poder desenfre-
nado o el amor a su pueblo, ¿cuál de estas dos motivaría a este hombre?

Si analizamos la palabra de Dios este personaje no deseaba ser rey 1 Sam 10:21-23, 
a cualquier ciudadano que ame a su nación si le preparan ceremonia para declararlo 
rey, se viste para la ocasión y su emoción seria tanta que estaría muy nervioso pero 
asistiría incluso antes de la hora prevista a dicho acontecimiento, ¡pero este hombre 
no!, solo se escondió, le atemorizaba el saber que iba a ser puesto como el rey de 
Israel, pero hay algo mayor que impedía que Saúl tuviese paz en ese nombramiento y 
era el hecho de entender que su posición como rey no era absoluta; éste hombre pro-
bablemente estaba acostumbrado a hacer conforme a él quisiera todas las cosas, pero 
el gobierno de Israel sería diferente al de los demás pueblos, pues sería un gobierno 
teocrático, donde la primera palabra en toda decisión determinante para la nación no 
la tendría el hombre sino Dios.

Saúl asume como rey, pero continua su vida igual no cambia y su deseo era seguir 
viviendo en la carne, el no entendía lo trascendental para la historia que era su nom-
bramiento como rey, Saúl pudo haber sido un prototipo de Jesús, una proclamación 
profética del rey que habría de venir, pero desaprovechó esa gran oportunidad.

Es necesario que como seres humanos entendamos que cuando somos cabeza en 
cualquier parte: familia, trabajo, ministerio, somos colocados por Dios y todas nues-
tras decisiones primero deben nacer en el corazón de Dios y no en nuestro deseo de 
gobernar.

¿Cuál es tu deseo?

El Deseo De Dios

Alguna vez se ha hecho la siguiente pregunta: ¿Qué desea Dios conmigo?, ese interro-
gante es el comienzo de la búsqueda de un futuro que parece incierto para muchos, 
mas de los que creemos; lo curioso es que todos hemos estado en ese lugar de incer-
tidumbre alguna vez; pero cuando un hombre ha descubierto el propósito de Dios en 
su existencia, empieza a experimentar cosas nunca antes imaginadas que transforman 
su vida para siempre.

Hemos visto que el deseo del pueblo de Israel era tener un rey lo que significaba que 
estaban despreciando a Dios como soberano, también que el deseo del hombre cam-
bia y si no conoce a Dios es un deseo carnal, como pasó con Saúl, pero, ¿Cuál era el 
deseo de Dios en este punto de la historia de la humanidad?

Los deseos de Dios para nosotros son buenos, su voluntad es buena perfecta y agra-
dable, pero el pueblo de Israel no lo podía entender porque estaba lleno de pecado, 
generalmente cuando el hombre está en una condición pecaminosa no puede obser-
var con detenimiento el plan de Dios para su vida, pero cuando tiene un encuentro con 
Dios, sus ojos son abiertos.

El deseo de Dios no era colocar un rey, porque lógicamente conocía de la imperfección 
del hombre. Dios conoce nuestro corazón sabe que es engañoso; entonces el pueblo 
de una manera obstinada insiste por un rey y Dios lo proporciona, el corazón del padre 
fue despreciado por la humanidad al decirle: “Dios no te queremos acá, queremos go-
bernarnos nosotros mismos, como lo hacen quienes no te conocen”; lo mas tremendo 
de este caso es que cada uno de nosotros hemos pronunciado esas mismas frases 
con cada acto que a nuestro Señor le desagrada, cada palabra, cada gesto, cada sen-
timiento, en fin, pero Dios en su misericordia no sólo permite que el pueblo tenga un 
rey sino que no le olvida y tiene un plan mayor; un deseo que está en su corazón, algo 
que le dolerá pero que será el regocijo de muchos y ese acto seria entregar a su hijo 
unigénito, a Jesucristo para llevar salvación a la humanidad; Él tomaría la forma de 
hombre, al fin y al cabo eso es lo que quería el pueblo un rey humano, pues el precio 
fue alto para Dios pero lo hizo, sin embargo nuevamente es rechazado porque no es lo 
que esperaban; querían alguien más parecido a Saúl con su apariencia física, posición 
económica y poder, esperaban un rey con todos los triunfos y atributos de David, pero 
este pueblo en su vida carnal y religiosa no pudo conocer al verdadero Dios.

El deseo de Dios es revelar a su hijo, proclamarle como rey, la humanidad no necesita 
un gobernante imperfecto, necesita un rey perfecto en todo y se llama Jesucristo, Él 
es el rey de las naciones no hay otro igual.

Hoy los pueblos desean y proyectan muchas cosas, algunas razonables otras desca-
belladas y trabajan para conseguirlas, probablemente usted desea tener dinero, una 
familia hermosa, un ministerio; pero  hay un deseo más importante que el de los pue-
blos, que su deseo y el mío y es el deseo de Dios, el mismo Jesús dijo “Padre que no 
se haga mi voluntad sino la tuya”, esto es impresionante porque Jesús como hombre 
tuvo deseos en todas sus áreas personales, pero ahí demostró que en todas ellas hizo 
la voluntad del padre; y recuerda que “el mundo pasa y sus deseos pero el que hace 
la voluntad del padre permanece para siempre”, en otras palabras, el que cumple el 
deseo de Dios vivirá para siempre, Cristo lo hizo y no solamente vive sino que es rey 
por siempre.
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QUINTA PARTE
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Siempre me causó curiosidad que la palabra de Dios habla acerca de una nación santa, 
me parecía algo casi imposible que existiera, debido a la situación global pero sobre-
todo al vivir en un país por años lleno de violencia, para mi ver un final feliz era casi 
imposible.

En mi niñez en la década de los ochenta y noventa reinaban el narcotráfico y el terro-
rismo en mi país, había un ambiente de temor como nunca ha existido hasta ahora, 
era difícil pensar para mí que se podría construir una nación santa; tal vez tu pienses 
lo mismo que pensaba yo, pero en este capítulo quiero mostrarte la manera en que 
Dios me ha enseñado que si es posible trabajar por esto, pero antes es necesario que 
sepamos quienes somos realmente.

¿Quién es usted?

Probablemente ha creído por años que usted es alguien que realmente no es, por sus 
errores ha permitido nacer en su interior a alguien que le aleja de lo que realmente 
usted es, o ha creído lo que otros han dicho de usted.
La sociedad de hoy ha construido estereotipos en los cuales probablemente ha pensa-
do no hacer parte y esto ha causado dolor en su corazón, muy seguramente hay tres 
cosas que han llegado a usted sin desearlas y sin percatarse han controlado su vida:

1. Sentimiento de derrota: 
Debemos eliminar frases como” yo no puedo”,” es muy difícil”, “me da temor” y es 
necesario entender que con Cristo todo lo podemos hacer,  se trata de Fe 

2. Amargura
Es impresionante la amargura que existe en la humanidad, el ser humano se frustra 
fácilmente si no tiene claro quién es realmente; pero Dios nos atrae con cuerdas de 
amor para mostrarnos quiénes somos y su propósito con nosotros, en ese punto ya 
no hay amargura sino satisfacción plena

3. Falta de perdón
Esta es una de las causas más comunes por los cuales la humanidad ha sido atada 
con cadenas espirituales, no perdonar es un acto egoísta, porque sólo pensamos en 
nosotros e ignoramos que al perdonar libertamos a quien nos ofendió.

“El problema de ser tan racionales es que pensamos sólo en nosotros y se nos olvida 
la manada”, los animales en su mayoría actúan y conviven en manadas, esto es impor-

Una cosa he 
Demandado a jehová, ésta 
buscaré; Que esté yo en la 
casa de jehová todos los 
días de mi vida.
Para contemplar la 
hermosura de jehová, Y 
para inquirir en su templo
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tante para la conservación de su especie, creo que nos hace falta un poco de eso que 
ellos tienen en ese aspecto.

Probablemente ha vivido una vida de apariencias usando mascaras (una para cada 
ocasión), sin encontrar realmente su identidad. Usted es valioso e importante para 
Dios pues Él le ha engendrado y por encima de todo más que su servidor, más que 
su esclavo, más que un ministro, más que cualquier calificativo, usted es hijo y puede 
llamarle Aba Padre. Es hijo del Padre celestial, usted es nación santa.

Cuando hablamos de una nación generalmente las personas suelen pensar en un país, 
pero quiero explicar el significado exacto para luego avanzar en lo que es una nación 
santa.

Según la Real academia de la lengua, Una nación es una comunidad de seres humanos 
que habitan un mismo territorio, regidos por el mismo gobierno, también hace refe-
rencia al conjunto de personas que poseen afinidad étnica, religiosa y lingüística y a 
través de un proceso histórico común tienden a la conformación de una nacionalidad.
Podemos entender que cuando hablamos de nación antes de pensar en un territorio 
especifico, nos referimos es a personas, cuando entendemos esa diferencia podremos 
comprender quienes somos realmente.

Según el derecho una nación es un conjunto de personas con la misma cultura, lengua 
y principios religiosos, pero sin un territorio propio, ejemplo de esto en la actualidad 
es la nación Kurda que ha habitado por años comarcas entre Irán y la Turquía asiática, 
ellos tienen una organización  semejante a la de otros países, pero no poseen territorio. 
El derecho manifiesta que cuando un pueblo tiene soberanía sobre un territorio no sólo 
se denomina nación sino estado.

Por años el pueblo de Israel fue similar a la nación Kurda, no poseía un territorio don-
de ejerciera soberanía según el reconocimiento de la política internacional, después 
de la segunda guerra mundial y todo el desastre causado al pueblo de Dios, les fue 
entregada oficialmente con reconocimiento político la soberanía sobre las tierras que 
habitaban y hasta hoy les pertenecen pese a los rechazos de países vecinos.

Con lo anterior vemos que una nación tiene cualidades similares a un estado pero 
según las políticas internacionales de nuestro planeta no poseen territorio propio; en-
tonces, ¿seremos un estado santo? o por el contrario en este planeta no tendremos un 
territorio y sólo seremos una nación santa, observándolo desde el punto de vista del 
derecho, pues la biblia dice que nuestra ciudadanía es del cielo y precisamente esta-

mos en este mundo para hacer la voluntad de Dios, para construir una nación santa
Si miramos la historia todas la naciones han sido creadas a filo de espada, valientes se 
han levantado en contra de la esclavitud, la opresión extranjera entre otras más situa-
ciones; especialmente me llama la atención Francia, porque los franceses marcaron 
un precedente para la humanidad con su “Revolución francesa”, ¿pero que les motivo 
a hacer dicha revolución?, la impotencia, la rabia, la desigualdad social, los excesos de 
una monarquía autoritaria, entre otras más razones, el pueblo francés tenía un territo-
rio y un rey, para un país de la época era algo normal tener eso, lo complicado era vivir 
bajo las ordenes monárquicas en condiciones adversas en el aspecto social, pues el 
hambre apareció, escaseó la provisión y para colmo su rey aporta sus riquezas a una 
guerra que no les pertenecía; entonces llega la sublevación y empieza la “revolución”, 
realizada por hombres en su mayoría llenos de falta de perdón y deseos propios, en 
busca de un objetivo a cualquier precio y al final lo consiguen.

Una nación santa no se construye partiendo de una revolución como la francesa, no 
puede existir falta de perdón, ni pueden primar los deseos personales sobre los ge-
nerales, una nación santa es un conjunto de personas cimentadas sobre la roca que 
es Cristo, trabajando en equipo con el fin de extender el reino de Dios, para llevar 
salvación a la humanidad.

Quiero establecer una relación entre una nación santa y un equipo sin importar si 
hay mil, un millón o más miembros, para mí una nación santa es eso un equipo, pero 
analicemos esto:

¿Qué es un equipo?

Podríamos decir que es un conjunto de personas que están de acuerdo en todo y que 
trabajan conjuntamente en la búsqueda de un mismo fin; pero hay una realidad y se 
manifiesta de la siguiente manera:

•	Muchas personas no saben cómo alcanzar sus metas

•	Llevan toda la vida actuando de la misma forma y obteniendo los mismos resul-
tados que los llevan a la frustración.

•	Los años pasaron y no han cambiado la forma de ver el otro lado y salir de sus 
temores.
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¿Cómo pueden las personas hacer de un equipo exitoso si ni  siquiera lo han hecho 
con sus vidas?

Deseo mencionar cinco puntos importantes para hacerlo:

Conocer A Dios

Cuando conocemos a Dios somos direccionados por Él y sabemos en que dirección  
debemos ir, pues cuando pasamos tiempo con Él y nos alejamos totalmente del pe-
cado nuestros pasos no son en falso, y lo mejor es que podemos caminar en con-
fianza pues sus ojos no se apartan de nosotros (salmos 32:8), Dios nos mira porque 
realmente somos importantes para Él, muchos hoy creen que Dios no les escucha y 
no se interesa en ellos, pero la cruz es la prueba de el amor inmenso de Dios hacia el 
hombre, ¿si tomó nuestro lugar en la cruz, será que no está dispuesto a escucharnos?
Aprendiendo A Sujetarme En Amor

Este punto es fundamental, sujetarse a nuestras autoridades, no es hacer lo que ellos 
digan aunque sea renegando, no se trata de eso, se trata de obedecer así no esté de 
acuerdo si renegar en ningún momento, entendiendo que esa autoridad Dios la ha 
colocado y que todo lo que pasa tiene un propósito (ROM 13:1); acá hablamos de obe-
diencia total; muchas veces pensamos o tenemos ideas buenísimas pero si no las suje-
tamos a la autoridad que Dios ha puesto en nuestras vidas nunca prosperarán, hay una 
frase que aprendí de mi pastor Andrew Mcmillan, verdaderamente me encanta y es:

Si quieres autoridad debes estar bajo autoridad 

Honrando Al Compañero De Equipo

Generalmente cuando no está el líder de un equipo se presenta un caos total, porque 
algunas personas no reconocen la autoridad de sus compañeros, así estén a cargo 
temporalmente; es indispensable que eso no pase pues sería motivo de división y 
derrota, recordemos que cuando hacemos parte del equipo de Dios estamos en una 
guerra espiritual, por tanto cada compañero es valioso y debemos honrar lo que hay 
de Dios en cada persona.

La clave del trabajo en equipo está en pensar siempre en el compañero, en su bien-
estar y en tener un objetivo común por encima de todo, pero la clave del liderazgo 
cristiano está en que cada uno considere al otro mayor que así mismo. (Fil 2:1-3)

Luchando Con Honor

No podemos pensar en trabajar en equipo sin darlo todo a la hora de la batalla; hemos 
visto muchos casos donde el equipo planifica y en la planeación asisten muchos, hay 
mucho ánimo, emociones a flor de piel, pero cuando viene el hacer son pocos los que 
aparecen.
Un caso contrario vemos el trabajo de los apóstoles en el libro de hechos, se compro-
metieron y hoy el evangelio de Jesús ha sido manifestado a nuestras vidas primero 
gracias a la misericordia y voluntad de Dios, pero hay que reconocer que estos hom-
bres hicieron un trabajo de equipo excelente; (hechos 6:8-10) (hechos 7:59-60). Este-
ban estaba comprometido con una causa y era predicar el amor de Jesús y prefirió 
morir antes que negar lo que debía decir porque era parte de un equipo, no sólo del 
equipo de la iglesia primitiva sino del equipo de Dios. 

Responsabilidad

Debemos comprometernos realmente con nuestro equipo, 
Le quiero invitar a reflexionar y a pensar esto:

•	¿Llega tarde a una reunión de su equipo?

•	¿Se propone ser mejor compañero de equipo y por lo general no lo hace?

•	¿Se esfuerzas por dejar ese pecado y caes una y otra vez más?

•	¿Promete trabajar para cumplir sus sueños y comenzar nuevos proyectos a prin-
cipios del año y cuando llega fin del mismo está en el mismo lugar?

Solo piénselo

Cuando un hombre no ha cumplido ninguno de estos aspectos anteriores, realmente 
está en un punto inicial de responsabilidad con Dios.

Veamos algunas etapas de la responsabilidad de un cristiano y además te invito a que 
decidas en cual te encuentras y en cual deseas estar.
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Las Cinco Etapas De La 
Responsabilidad De Un Cristiano

Etapa I 
Solo quiero observar, no quiero hacer nada.

Ésta es un tipo de responsabilidad mediocre, lo peor de todo es que tarde o temprano 
debe comprometerse, pero si no decide hacerlo su estadía en este periodo será do-
lorosa; un claro ejemplo de esto es Jonás, este hombre tenía motivos suficientes para 
no querer evangelizar Nínive, pues era la capital del imperio Asirio, pueblo terrible, 
enemigo de Israel y causante de mucho dolor y pérdidas para los judíos; pero Dios le 
llamó a hacerlo y a pesar de su negativa de una u otra forma lo hizo.
Quiero preguntarle algo, ¿su posición actual es como la de Jonás?
Si su respuesta es sí, quiero sugerirle que haga lo posible para salir de esta etapa pues 
podría acabar en “la boca de un gran pez” donde sólo la misericordia de aquel que le 
ha llamado a su obra, le puede salvar.

Etapa II
Trataré de hacerlo.

Generalmente quienes dicen esto nunca hacen nada, pues intentan hacerlo a su forma 
y no a la manera de Dios, exactamente eso, sólo lo intentan. Ananías y Safira por 
ejemplo, intentaron bendecir la iglesia con una ofrenda tratando de engañar a Dios 
(hechos 5:1-11), ellos no tenían la obligación de entregar todo el dinero, pero trataron 
de impresionar al hombre con mentiras.

Los hombres que viven en esta etapa probablemente ya han pasado por la anterior, 
lo complicado es que es un estado muy común en el hombre, quien siempre desea 
impresionar en la sociedad en que se desenvuelve y por falta de conocimiento convive 
con este hábito aún después de recibir a Cristo como su salvador personal.

La población de una nación santa no puede vivir en esta etapa, porque quienes lo ha-
cen están en pecado delante de Dios; Ananías y Safira pertenecían a la iglesia de Cristo 
pero su deseo de impresionar y presumir virtud les echó fuera de ella.

Usted es llamado a hacer parte de una nación santa, lo que quiere decir que esta 
etapa no es un buen lugar para usted, muéstrese tal como es; como líder siempre he 

valorado mas a aquel que sin temor ni vergüenza se muestra tal como es, imperfecto 
y reconociendo que debe mejorar, en vez de aquel que pretende mostrarse siempre 
perfecto, si ha visto que su vida se desperdicia acá, abandone esta etapa y obedezca 
la voluntad de Dios para su vida.

Etapa III
¡Me encantaría hacerlo!

Quienes hacen parte de esta etapa, nunca realizan la tarea, creen que todo es color de 
rosa y a la primera dificultad abandonan la carrera.

Es de conocimiento de todo cristiano que cuando aceptamos a Cristo los problemas 
no desaparecen e incluso a algunos se les multiplican, pues en el mundo tendremos 
tribulación lo dijo Jesús (Juan 16:33); algo que me llama poderosamente la atención es 
que muchas personas expresan con sus labios que son cristianos, pero no hacen nada 
para reflejarlo, su testimonio ante las demás personas desafortunadamente no es el 
debido. Por otra parte hay quienes también lo dicen pero no trabajan en la obra de 
Dios, para mi es inaceptable que un hombre haya visto el poder de Dios obrar en su 
vida y su familia y no desee involucrarse en el hacer, lo podemos ver en la parábola de 
los talentos donde un hombre por temor escondió su talento para no perderlo (Mateo 
25:14 – 28), éste es tomado como perezoso y mal siervo.

Mi deseo es que usted anhele servirle a Dios y se esfuerce por construir una nación 
santa, pero no podemos juzgar a quienes no trabajan en la obra, debemos animarles 
a seguir adelante y prepararles para hacerlo. En esta etapa la persona que podemos 
tomar como ejemplo es aquel hombre prominente, quien al acercarse a Jesús clara-
mente demostró haber habitado antes en la etapa anterior, pues lo hizo presumiendo 
virtud, lo podemos ver cuando le dice: “todo esto he guardado desde mi juventud”, sin 
embargo como Dios en su misericordia no echa afuera a nadie que se acerque a Él, le 
dice: “Te falta todavía una cosa; vende todo lo que tienes y reparte entre los pobres, y 
tendrás tesoro en los cielos; y ven, sígueme”, acá hubo un obstáculo grande para este 
hombre, y se entristeció y decidió no seguir a Jesús (Luc 18:18-27).

Si considera encontrarse en esta etapa le puedo sugerir que olvide todo lo que tiene 
valor para usted y siga a Jesús; pues el verdadero tesoro lo tendrá en su presencia 
donde pese a los problemas y tribulaciones que usted pueda padecer en este mundo, 
allí junto a Él, siguiéndole encontrará plenitud de gozo y delicias a su diestra.
Abandone esta etapa realmente usted ha sido creado con un propósito mayor.
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Etapa IV
Acepto, pero…

Esta etapa es neurálgica pues puede entorpecer el trabajo en  conjunto e incluso aca-
bar equipos completos.

La armonía de un equipo se ve afectada cuando algún miembro se encuentra en esta 
etapa, las personas que habitan acá tienden a contaminar a otros pues nunca están de 
acuerdo en como se hacen las cosas, debido a su deseo de competir y compararse; 
entienden sólo algo, “yo soy mejor”.

En esta etapa no podríamos mencionar a otro que definitivamente cumpla con todos 
los requisitos para estar acá, se trata de Lucifer, este ángel deseó ser como Dios (Isaías 
14:12 – 14), esta parte me llama la atención, pues nunca menciona que quiso ser más 
que Dios, sino que su ambición era  ser semejante a Él, probablemente su deseo era 
echar fuera a uno semejante al Padre y ese es Cristo, pero parece que a pesar de ha-
ber habitado en la presencia de Dios, y de adorarle nunca le fue revelado que el Padre 
y el Hijo uno son. Pretender levantar un trono y competir con Dios es absurdo, este 
ángel decidió hacerlo y paso a ser Satanás que quiere decir “el adversario”.

Cuando se encuentre en desacuerdo con la voluntad de Dios en su equipo o ministerio 
y empiece a actuar de forma contraria a lo que Dios quiere hacer, usted puede estar 
siendo usado por este espíritu de rebeldía del adversario, que sólo tiene tres propósi-
tos que son: robar, matar y destruir.

Quiero ayudarle a identificar algunos aspectos que pueden guiarte para saber si su 
conducta dentro de su equipo le ubica en esta etapa.

•	Le molesta sujetarse a su autoridad en el equipo.

•	Considera que sus dones o talentos son mayores que los de los demás miembros 
del equipo, incluyendo a tu líder.

•	Prefiere hablar con otros sus desacuerdos antes de ir a su autoridad espiritual en 
el equipo.

•	A menudo se compara con sus compañeros y lideres para sentirte bien.

•	Se siente menospreciado y desea dar una lección a sus líderes de equipo.

•	Le falta respeto al dirigirte a sus líderes y compañeros de equipo.

•	Nunca ora por el bienestar de sus líderes y compañeros de equipo.

•	Olvida lo bueno aprendido de sus líderes, pero a menudo recuerda los errores 
de ellos.

•	Sus objetivos personales priman por encima de los de su equipo.

•	No honra la unción que Dios ha puesto en sus líderes y compañeros de equipo.

•	Le molesta que otros sean promovidos antes que usted.

•	No acepta la disciplina en caso de requerirlo y prefiere  abandonar el equipo.

Si se ha sentido identificado con alguno de estos aspectos, debemos orar para que 
Dios eche fuera todo espíritu de rebeldía, competencia y comparación en su vida.

Estas personas que actúan bajo la influencia de este espíritu, siempre desean estar en 
los equipos y no los quieren abandonar; buscan sentirse parte pero nunca desean suje-
tarse, sino mas bien imponer su voluntad  y brillar por encima de su grupo mostrando 
sus talentos o dones, pero en el reino de Dios no se trata de brillar pues la luz es Jesús.
Le recomiendo que trabaje en la obra de Dios sin importar la posición que ocupe; algu-
nas veces liderar es complicado y se requiere mucha madurez para hacerlo, además 
debe creer plenamente que Dios le está preparando para eso.

En ningún caso deseo que piense que uso esta etapa para señalar o condenar, sólo ex-
preso lo que pude vivir como cristiano, yo pase por acá y le quiero decir que mi estado 
era de total frustración pues nada me parecía bien; es una bendición haber salido de 
este periodo, mi intención es que usted como cristiano entienda que vivir en esta etapa 
no es el estado perfecto aunque en nuestra ceguera espiritual creamos que lo es.
Mí amado lector le animo a orar en este momento para que Dios traiga libertad a su 
vida, recuerde que sus misericordias son nuevas cada mañana y hoy hay un nuevo 
comenzar para usted, sin importar cuánto daño haya causado en su equipo, ministerio 
o iglesia; arrepiéntase de corazón y pida perdón, actúe en obediencia y verá como la 
mano de Dios le llevará a la siguiente etapa.
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Etapa V
Acepto, totalmente.

En esta etapa existe un grado de madurez espiritual en el cristiano de tal forma que 
tiene la capacidad de perdonar a pesar del dolor que pueda sentir; es algo que sólo 
Dios puede dar.

Un cristiano que viva en esta etapa es aquel quien con su vida refleja a Jesús, su obje-
tivo principal es extender el reino de Dios desde su casa hasta los confines de la tierra, 
la prudencia hace parte de él, evita contiendas y vanas discusiones y ha entendido que 
la base del liderazgo es el amor de Dios; eso nos hace ver a los otros de una manera 
diferente, sin importar cuantas ofensas o golpes reciba sólo desea algo, trabajar por 
una nación santa entendiendo que para hacerlo se debe ser santo.

Éste es el sentir de una persona que desea hacer verdaderamente la obra de Dios; a 
esta persona no le importa si los demás hacen o no, ella sólo piensa en servir a nuestro 
Señor Jesucristo. 

Hay alguien mayor y digno de imitar a quien colocaré como ejemplo en esta etapa y se 
trata de Jesús, realmente nuestro Dios es admirable pues dejar su trono para venir a 
ser igual a nosotros es una decisión difícil  para cualquier mortal, pero Él que es inmor-
tal y actúa en amor y por amor lo hizo (Fil 2:5 – 8).

Siempre he pensado que el sacrificio de Jesús no empezó en la cruz, sino en el mo-
mento que deja su trono para venir a hacer su obra, a vivir el proceso de la vida huma-
na que trae complicaciones, tristezas, alegrías, en fin todo lo que usted ha sentido en 
los momentos felices e ingratos, eso mismo sintió Jesús.

Verdaderamente nuestro Señor habitó en esta etapa, entregándose hasta el final sin 
odios ni rencores, perdonando a cada uno de quienes le insultaban; la frase “Padre 
perdónalos porque no saben lo que hacen”, tan mencionada, no es más que la prueba 
que Cristo es ese Dios de amor que necesitaba la humanidad; lo impresionante es que 
aun sigue estando en esta etapa, porque nosotros erramos una y otra vez y Él sólo 
apela a su amor y nos perdona cuando nos arrepentimos.

Usted es llamado a permanecer en esta etapa, probablemente dirá, pero, estar ahí es 
imposible, pues mi amado lector si Dios le ha llamado a su obra y al ministerio, le dará 
la fuerza y la templanza para persistir acá.

Para construir una nación santa debemos estar en la última etapa de responsabilidad, 
pero para quienes se han identificado en alguna otra de las mencionadas anteriormen-
te, no está todo perdido, pues si lo desea en su corazón y abandona esos periodos será 
uno de de los privilegiados miembros de este último grupo donde permanece nuestro 
señor Jesucristo.

Usted puede soñar y trabajar por una nación santa, esta es la visión de Dios para la 
humanidad, no sólo que seamos salvos, sino que también seamos santos.

Mas vosotros sois linaje escogido, real sacerdocio, nación santa, pueblo 
adquirido por Dios, para que anunciéis las virtudes de aquel que os llamó de 
las tinieblas a su luz admirable			
1Pedro 2:9
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Quiero recordarte que debemos mantener un corazón encendido, teniendo un punto 
de partida y es la adoración en el espíritu, siendo llenos del Espíritu Santo quien nos 
guiará a toda verdad, compartiendo el evangelio de Jesús con poder de una forma 
creativa, olvidando nuestros deseos como pueblo y como hombres, entendiendo el 
deseo de Dios y por ultimo siendo cristianos responsables y buenos compañeros de 
equipo.

El deseo de Dios es que halla en nosotros ese sentir que hubo en hombres como el 
rey Josías, quien empezó a limpiar la nación de toda idolatría y cosas que a Dios no le 
agradan (2 Crónicas 34); que seamos como David adoradores valientes; que halla en 
nosotros, el mismo sentir que hubo en Cristo Jesús.

 Sólo así se hará la obra evangelistica con resultados óptimos, Tu eres un ser creativo, 
inspirado por el Espíritu Santo para desarrollar tu llamado, capacitado por Dios para 
influenciar positivamente a otros; cree en lo que Dios ha puesto en ti, activa tu fe y 
aviva los dones que hay en tu vida, la humanidad esta esperándote.

Recuerda que hemos sido llamados a conquistar, pero  con la espada de la palabra, con 
amor, alegría, gozo, fraternidad. Si reflejamos a Cristo no habrá nada que nos detenga.

 PILOGOE
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